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I'Conjmuacion.)

Tomando c! camino de París para ir j  Riom, se en- 
cuemraála .pquierda ona capilla de esl.lo mediano qne 

¿}üVt^j?iore d e  18.'S4.

ocupa un vasto recinto; es «1 cementerio de Clermont. De­
jando aparte las notabilidades puramente locales, solo un 
nombre despierta la atención , el nombre del general De- 
saix hermano de aquel que pereció en Marengo.

Desde este punto estremo de Clermont hasta Monfer- 
rand so prolonga una soberbia avenida de olmos y  de cas­
taños que presenta una magnífica vista. A la izquierda la 
interminable cordillera de los montes Dome aparece con 
suiílime mageslad; a 1.1 deredia el Lim.igne de Auveroia
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desarrolla sus risueños cuadros, interrumpidos por algu­
nas chozas aisladas donde se ven algunos fenómenos es- 
traílos; el mas curioso es el de Pay de la Pciix, cuyo ma­
nantial suministró en la edad media ti> quilósiomas de be­
tún por día. I

EUle agreste paseo esló animado por im gran número de 
jovenes soldados, que olvidan los enojos de la guarnición 
bebiendo el buen vino de la Auvoriiia.

Pronto el camino, unido por la curva de las colinas, se 
confunde con ellas mismas y da un brusco giro hácia la 
izquierda; andando un poco mas nos enrontramos en MonU 
ferrand. A primera vista se ven por todas partes los restos 
todavía palpitantes de una fortaleza desmantelada. Esta 
fuerte posición que habían poseído los ingleses, cuando el 
pais de Auvernia formaba parte del ducado de Guyenne, fué 
largo tiempo el objeto de su codicia.

Hoy Montfeirand no es mas que un barrio sin ¡mpottan- 
cia, una llanura sobre el ramiiio do Rioni; pero este es­
pectro de ciudad no está despi-ovislo de interés. Las casas 
nuevas de Jíootferrand datan del tiempo del renacimiento; 
las viejas son romanas. La mayor parte do estos edificios 
ofrecen una disposición particular en estos tiempos de des- 
confianzay de lurbuleocias. El lecho, en vez de descen­
der bácia la calle, forma con ella un ángulo recto, y las 
ventanas dan vista á un patio interior, al paso que la fa­
chada 00 tiene otra abertura que una puerta ron barras de 
hierro.

La iglesia, edificada en el siglo X por un conde de Mont- 
ferrand, se parece á la catedral de Clermont; pero no tiene 
níngiin carácter particular. Las aldeanas de Monferrand 
pasan por las mas bonitas de la Auvernia, pero en esto hay 
un poco de preocupación.

Montferrand tiene el honor de estar situada en las már­
genes de UQ rio que se llama el Bedat; le atraviesa bajo la 
forma de una onda poco límpida, que se dirige hácia Ti- 
retaine, en cuya ciudad desaparece.

Luego que se ha salido de Monlferrand, el Limagne, sin 
dejar de ser bello, comienza á reunirse en todas las llanu­
ras posibles; el declive del terreno ha obligado á coastruir 
un camino muy cómodo y muy seguro; pero eslretnadamen- 
te largo v poco accidentado.

A medida que el viagero se aleja de Clermont, las mon­
tañas de U izquierda bajan gradualmente hasta no formar 
masque colinas medianas, á lascuales seria muy fácil asig­
nar un nombre especial. En una de estas alturas, en el 
centro de ana especie de media luna escarpada, desde don­
de se debe gozar de una magnifica perspectiva, se eleva un 
grupo decasas blancas y azules apoyadas contra un castillo 
de respetable apariencia. Este lugar seduce á primei-a vís­
ta , y cuando supe que se llamaba Castillo-Alegre, convine 
en que era imposible designarle mejor. Esta fortaleza, cons­
truida con las piedras basálticas que se sacaron del suelo 
ué edificada en 1381 por orden de Pedro de Gyao, enton­
ces canciller de Francia.

A dos quilómetros deRiom , se distingue hácia la de­
recha un punto alumbrad o sobre una montaña sombría; es 
el castillo de Tournoel.

Kiom se anuncia alegremente por bosques deárboles y 
campanarios muy elevados. Una larga calle, aunque algo 
tortuosa, llena de tabernas y de posadas, es lo que prime­
ro llama nuestra atención.

Riom es la ciudad judicial por esceiencia; provista hace 
diez siglos de un tribunal do apelación, pero destituida hace 
mucho tiempo de su titulo de capital del ducado de Auver- 
nia, no conserva una especie de vida mas que gracias á los 
itigantes que afluyen alli incesantemente. Riom ha dado á 

luz hombres muy ilustres.

Saliendo de Riom nos aproximamos a los montes Dome 
al través de una rica campiña esmaltada de ciudades.

V.

EL CASTILLO BE lO O R X O E L.

Yo habla esperado para visitar á Tournoel, á una her­
mosa mañana de primavera. Como estas impresiones de 
viage, recogidas al paso en un álbum, no pueden elevarse 
á la altura de una historia completa de los lugares reco­
gidos, es preciso por lo menos que sirvan de instrucción 
particular de los viageros que los visiten. Por esto aconsejo 
prudencia en la elección de ios vehículos de la Auvernia.
Los carruagesde alquiler abundan en Clermont, pero si se
tiene la debilidad de dejarse conducir por un cochero, todo 
está perdido.

Sioguna construcción moderna podría darnos una idea 
equivalente de una forlaleza semejante á la de Tournoel. 
Vista desde abajo sediria que era una ciudad; de cerca un 
mundo; mundo estraño, escepcional, que no vive mas que 
en el recuerdo de los anticuarios y en la imaginación de los 
poetas.

Veso en primer lugar una torre redonda, tal como apa­
recen en algunos puerlosde .Vormandía; esto no es mas que 
una obra moderna, casi contemporánea de Francisco 1. Si 
se evocan por el pensamiento las escenassangrientasde que 
fué teatro Tournoel, se concebirá nuestra impresión prime­
ra al visitarle; podemos asegurar que nos estremecimos.

En la estremidad superior hace un corte oblicuo; des­
pués deatravesar gradas de granito, se presenta una puerta 
estrecha, y  luego que se ha atravesado una sala baja, des­
de donde pailia uiia serie de cuerpos de guardia, se'llega 
a) palio interior del rastillo feudal.

Es un cuadro entrelargo que divide el edificio en cua­
tro partes distintas; el ala derecha que mira á Limagne, 
contiene los grandes aposentos; el ala izquierda apoyada en 
la montaña, estaba verdaderamente afectada en ciertas 
partes subterráneas calificadas; el lado del Norte, reservado 
á la castellana, se une al ala derecha por un oratorio muy 
bien conservado y protegido por la pequeña torre. El inter­
medio déla sala esta ocupado bácia el Mediodía por la gran 
torre, construcción colosal y punto de unión de los baluar­
tes, de los cuales no se veo ya hoy mas que débiles vesti­
gios. Algunas acacias y girasoles amarillos se cruzan en 
este palio siniestro, que en ciertas épocas ha estado lleno 
de cadáveres, y ha visto cubierto su pavimento de nubes de 
aves de rapiña.

La escalera del Norte tiene por caja una bonita torre­
cilla de un estilo gótico peculiar de la Auvernia. El propie­
tario actual delcastillo, Mr. de Chabral-Volvic, tiene cui­
dado de reparar el techo á medida que se va destruyendo, 
y de mantener de la manera mas sólida las comunicaciones 
an^enazadas.

No hay nada que decir respecto al aposento de la cas
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(ellaDa, sino que es estremadamente grande. La ventana 
principal da vistas al Limagne y presenta un paisage mila­
groso. La opiaion general gratifica á nuestros abuelos de 
una ignorancia absoluta respecto á comodidades, pero nos 
parece falsa esta opinión lo mismo que todas lasquese refie­
ren á la edad media. Tournoel en su cualidad de fortaleza, 
tendría por lo menos el derecho de ser una casa inhabita­
ble para las personas de la clase media de 1834 El encanto 
de Tournoel, en medio de su aparato de guerra, consiste en 
su cúpula somi-cilíndrica, su exigíiidad, y sobre todo el so­
berbio punto de vista que alli se descubre y  que se refleja, 
por decirlo asi, sobre las desnudas paredes del viejo castillo.

Al salir de este parage se presenta una puerta gótica 
sobrecargada de infinitas adornos; una pila de piedra para 
agua bendita, indica el destino de aquella babitacion; es el 
oratorio, pequefia capilla, estremadamente bonita, muy re- 
duciday casi intacta á pesar de los siglos trascurridos. El 
altar de madera, en otro tiempo dorado, sostiene una es- 
látua grosera, pero muy sencilla , una virgen como las 
qne so ven en los retablos situados en las esquinas de las 
calles de Italia. Las paredes están cubiertas de pinturas gó­
ticas ejecutadas con muchalimpieza. Me fue necesario al­
gunos minutos de inspección atenta para examinar sus de­
talles, pues estos frescos primitivos han sido muy degrada­
dos, no por el tiempo, sino por los hombres. Los visitado­
res las han rayado con una porción de cuchilladas, para 
inscribir en ellas un sinnúmero de sandeces.

Quedaba una Aiiunciacioncasiconservada: un amigodc 
las artes la ha hecho desaparecer con csteapóstrofe tallado 
en mayúsculas de seis pulgadas de altura: ¡Vebcdesza a  l o s

QUE DESRAB.IX LOS BOXCSEXTOSl

El individuo á quien .se debe este hecho vandálico ha 
guardado el anónimo. En cambio, los pilares del vestibiilo 
conservan las huellas de las visitas de señores militares, 
l ’ n gran número de cabos y sargentos han creído desu de­
ber señalar con una fecha exacta la época de su tránsito 
por Tournoel.

aposentos del ala derecha no son mas que una es­
pecie de caverna sombría; pero una sala del piso bajo me­
dianamente adornada seguí! destilo  de Fontaioeblcau, in ­
dica que esta parte del castillo filé liabilada en los tiempos 
moderaos acaso hasta «I tiempo de Riclictieu.

No aconsejo á los que no tengan seguridad en sus pies 
que visiten la pequeña torre, la que por otra parte es muy 
insignificante; se llega á ella por uno de esos caminos or­
dinariamente privilegiados para los galos y los monos. Ha­
llábame orgulloso de haberle atravesado sinpeligro, cuando 
vi que me había dejado el álbum sobre la plalaforma de la 
pequeña torre y debí volver á empezar esta peligrosa tra­
vesía. Es mi deber invitar á Mr. de Chahrol á que adorne 
aquel techo con una chimenea.

'a torre grande merece ser vista; á pesar de 
su pr igiosa altara se puede recorrer de una manera agra-

a e. ® ®eoelera es bastante sólida, V salvo algunos esca- 

iTsIa '^s^Lr T í
cuidar de n o c a e rs e T  P'-^C'P'ciosy

Ocioso esmanifea’i l r "
toda especie de ruidos X T ”  Tournoel seoye

quierodefenderá nuestr^ah* ' T
n-ueldad; no es dudoso L  S 'lur se hayan arrojado en estos m

pace algunas criaturas vivas. Esto supuesto volvamos al 
terrpnopráctico. La situación respectiva de la gran torre 
de guerra y del foso hace que resalte la verdad á los ojos
de los meno.s perspicaces. El foso era únicamente la sepul­
tura abierta á los valientes que sucumbían en los combates. 
La política del señor sitiado consistía en hacer desaparecer 
los cadáveres, en lugar de dejarlos amontonar á la vista de 
los combatientes, lo cual hubiera podido amilanar á los 

' guerreros. Habia una razón mas poderosa todavía, á saber, 
la imposibilidad de obrar de otra manera. Sin duda los si­
tiados no tenían la inocencia de salir de sus muros para pro­
ceder á un enterramiento en regla en el cementerio de 
Valvic. ;Qué hubieran hecho’  ¿echar los muertos por enci­
ma de loa baluartes? eso era atestiguar la cifra de sus pér­
didas; enterrarlos en el patio de su castillo era llamar la 
peste y el contagio. Encontraremos que esta disertación 
carece de encantos; pero tengamos presento que nos refe­
rimos al salón de Tournoel que no es ciertamente un lugar 
deenranto.

Cada piso de la gran torre (tiene cinco ó seis) está ocu­
pada por una sala de armas. Desde lo alto de este observa­
torio inmenso se dominan tres de los recintos. Del Pui-de- 
Dome, Hiom, Thiers, y Clermont. El Limagne corría á mis 
pies en todo su esplendor: yo veta, según la espresion de 
Sidonio.Apolinario, «aquel mar de campos, en el que ondea­
ban los surcos de uoa rica mies, sin temor de naufragio; 
deleitable para los viageros, provechosa para los labrado­
res y placentera para los cazadores; las montañas presen­
tan magoíficospaisages; las pendientes están llenas de vi­
ñedos, y los precipicios presentan torrentes muy pintores­
cos.»

No queda mas que un rasgo que añadir al cuadro, v es­
te rasgo es característico de la Auvernia; es la inmensa'po­
blación que la anima y que la hace encantadora. Cada seg­
mento de circulo cortado sobre el horizonte encierra dos ó 
tres aldeas, no de esas aldeas campestres compuestas de 

I seis chozas cada uua, sino de barrios enteros y  poblados 
I de gente sana y robusta, quepuede considerarse como una 
residencia feudal con su respectiva magistratura popular. 
Estas grandes perspectivas, doladas de un iucreible vigor, 
seven alumbradas por grandes masasde luz, al través de 
las cuales aparecen sombras trasparentes y movibles que 
viajan incesantemente de un estremo al otro del horizonte 
vimal. Estos efectos repentinos, que varía el lugar y le sal­
van de toda monotonía, son debidos á las sombras produci­
das por las montañas, á cada momento modificadas por el 
curso do Jas nubes que caminan por delante del sol.

Si desde esta espléndida inmensidad llevamos de re­
pente los ojos á la montaña sombría y  desnuda, donde el 
mudo Tournoel está sentado, se comprende de repente la 
existencia estraordinacia de aquellas rocas también desuu- 
dasy lade  los buitres que giran sobre su presa sin des­
canso.

Ahora, si queremos averiguar cómo y por qué fue edifi­
cado Tournoel, diré que en 12i3, Ouy II, conde de Auver­
nia, habiéndose declarado en rebelión contra el rey de 
Francia, su legítimo soberano, Felipe Augusto envió un 
ejército para que su apoderasen de las tierras del rebelde. 
El castillo de Tournoel, rutírum  /i.i íiVimim, como la llama 
Juan, canónigo de San Víctor, fue sitiado en nombre del 
rey, por Guy deDampierre, señorde Borbon, y Renato de
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Fery, arzobispo de Lyoo. A pesar de la vigilancia de fiua- 
leran que lo defendía por el conde de Auvernia, Touraoel 
fué tomado despees de una lucha encarnizada. Hé aqui 
cual fué el botin hecho en la plaza después de la victoria: 
una sierpe, un morterode ¡cobre, dos cuerdas, seis marti­
llos, quesoyuna provisión devino.

El poeta Gaillermo GuyarI lia conservado la memoria 
de estos hechos heroicos.

En la época de la Liga, Tournoel fué lomado v vuelto a 
tomar muchas veces por los afiliadi s de esto misma Liaa. 
El duque de .Nemours le entregó a las llamas; pero á la 
muerte de este príncipe la plaza fue devuelta al rey. No so

La cordillera de los Domes no es uniforme como los A l­
pes ó los Pirineos. La palabra cadena casi no es exacta. Es 
un conjunto, una confusión, un monton do montañas reu­
nidas. El fuego interior que devoraba las entrañas do esta 
comarca, encontrando resistencias, ora débiles ó fuertes, 
ora invencibles, soba convertido en luz déla manera quo* 
ha podido. En todas partes donde los terrenos no ofrecían 
mas que una débil consistencia, los ha levantado, y espar­
ciéndose por la cima con sus capas despedazadas, so ha 
convertido en volcanes ó cráteres profundos donde nacen 
ahora nogales ó ramages espesos. .Vdemas, donde la espe­
sura y el peso de las capas acumuladas estrechaban ausma-

T  ' a o
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Trasca y costumbres d( las cercanías de HoDlferrand.

ai ha sido habitada después, pero todo conduce á creer que 
Cárlos do Apfen, muerto en una salida contra los de la Liga 
fué el último señor que habitó á Tournoel.

Yo volví á bajar, confundido con aquellos ruidos de guer­
ra evocados onel silencio de las ruinas: siglos béroicos han 
□parecido enteramente armados delante de mí, y contem­
plé con melancolía lospcqucfios girasoles amarillosque yo 
habi.i encontrado en varios parages de Tournoel.

No puedo continuar mi viage, á menos que tío se me 
permita dejarme describir sneintamente el enlace do las 
montañas que están inmediatas á Glermonl. Esta instruc-| 
cion, la mas precisa que puede hacerse, evitará muchas re­
peticiones, y muchos detalles muy enojosos en ]a relación.'

lezas,la acción volcánica no ha producido mas que conos 
sin cima, mamelones cstravagantes ó conductos mas estia- 

I ños todavía, que encontraremos al paso por las Calías ó por 
¡ el Gran Sarconi. En fin, sea que el fuego interior se haya 
amortignado considerablemente en ciertas épocas recien­
tes, sea que haya desaparecido enteramente, y haya con­
tinuado por la fermentación dcl gas, procurando hacer 
cspansion fuera, una parte del suelo ocupado por los Dome.s 
no está mas que removido y agrietado, pero no alterado 
sensiblemente.

Muchos geógrafos añaden que estos cerros están ordi­
nariamente redondeados en forma de cúpulas ó media na­
ranja. Esta Observación, absolutamente falsa , ha sidoima-
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gioada con el designio de csplicar el nombre dado ó estas 
montanas , por medio de un equívoco bastante ingenioso, 
pues dome en francés quiero decir cúpula ó media naranja. 
El lector apreciará esto del modo que quiera. En cuanto á 
mi, yo me refiero á la etimolugía latina, dumus, colina; esto 
me basta y daré para ello mis pruebas.

AQadiré para los curiosos impertinentes que quieren sa­
berlo todo, que los Domes, por los cuales se termina la cor> 
dillera de las montañas de la Auveroia, siguen inmedia­
tamente á los Dores, y que estos se unen á los Cevonnes 
por la cadena de los Marguides, uniendo el sistema pire­
naico al plantel central que forma el núcleo geológico de la 
Francia.

traordinariamente bellas, donde se precipita el agua de los 
manantiales. Hay que hacer desdo luego justicia á los ha­
bitantes del país , mencionando el cuidado cstiemado que 
tienen en mantener las calles soberbias en lugares que, 
después do todo, no pueden ser frecuentados mas que por 
raros viageros. En cualquier punto de las montañas en quo 
penetre el paseante pedestre quo saledeClermont-Ferrand, 
puede estar seguro de encontrar senderos cómodos que so 
unan finalmente al camino nacional que so dirige hácia 
Burdeos por Tulle y Perigucux.

Contra la costumbre bien conocida de los caminos na­
cionales, este es uno délos mas pintorescos de Francia. 
Obligado, para salir de Clcrmont, á atravesar el punto rul-

W i

■i«c-

o *

Visla esleriordel castillo del Touraoel.

Este plantel central, cuj'as opuestas vertientes sepa- 
laii las agu.is del Carona y del .\llÍDr,como las montañas 
del Forez separan el valle del AlUer y el del Loira, se man- 
lieiien generalmente á I.IUOÓ 1,200 metros de altura; pero 
en el departamento del Puyde Dome, su elevación mediana 
no es mas que de 7 á 800 metros. Es el pedestal de los vol­
canes.

Según esta disposición, desde luego puede adivinarse 
la igura e país. Las colinas que' tienen una dulce pen­
diente y  qaoi-odeanáClermont, no son volcánicas, y  es 
¡nenes er subirlas para llegar á la ba.se de los conos que las 
han cubiorto con sus vestigios inflamados. Están separadas 
por gargantas poco profundas, poro llenas de malezas y cs-

minante del plantel, se presenta en mil giros vanados, 
hasta llegar á una altura de ochocientos metros, donde so 
encuentra el casorio tan propiamente llamado las Barracas; 
desdeaquicomicDzuáscguipla vertiente opuesta, y pasa,
por decirlo asi, por el pió dol Puy-de-Dome, y  aprovechan­
do una especie de valle que deja el intervalo de los Domes 
y de los Dores, se confunde con la Correzo.

En las Barracas confinan casi lodos los caminos traz.v- 
dos en la montaña; y aquí por consiguiente estará situado 
el punto de partida para las sucesivas escursiones qac te­
nemos que emprender con el amigo lector.

(-Se confitiiiard).
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E S T U D IO S  DE V IA G ES.
U R Ü S I A Y  L O S R Ü S O S .

(CoHiinuaciOH.)

VI.

J ' Üi.dat.a Paul Dm idoa-Jard loas. 
uoíU PÓu»oh*inl de Mivland.- L i condesa de Pousehikiue.—El 
raílaiDa ‘ • f 'U 'ladde Mayland eu honra á
M  - ÍS iita e í? i^ í" ‘r ® ' ' " Í '? ' ' ' ' " “  > ' l » “ í” 5 --E l ealudioen el cam- po. inmacioo burlesca i las corles universitarias.

Para evitar el contagio dejé á mi aposto! cerca de Hel- 
sii.gfors, parage inmediato á la ciudad de Treskenda, per- 
teneciente á la viuda de M. Paul DemidolF, hoy mada­
ma haramsm. Treskenda pasa por una de la mas bonitas 
campiñas de la Finlandia. Por lo menos hoy pocas que 
sean tan pintorescas. Observé, entre otras bellezas natura - 
les un parque lleno de sombras y de pajares, que podía ri­
valizar, por el espacio y el esplendor, con el aran parque 
de Saikemki, donde toda la ciudad de Moscou viene á bus­
car el aire puro y la frescura, y para entregarse á mil di- 
versiencs.

No diré nada del lujo de los jardines, de las flores, y de 
las plantas exóticas, de las enriosidades de todo género que 
adornan los jardines y  la posesión de Treskenda. Diciendo 
que Treskenda perteneceá madama Deraldoíf, se dice todo- 
Demidoff es sinónimo de todos los regalos v de todas las 
opulencias.

No lejos de Treskenda esta la ciudad de Mayland, que 
tiene un aspecto mas fantástico y mas salvagc. Miiyland do­
mina el mar. Las águilas, los cuervos y otras aves de rapi­
ña revolotean en derredor de este recinto, v desde lo alto 
de sus rocas se oye ya el estrépito de la tempestad lejana 
y el ruido de Insolas que se estrellan contra las peñas ya
los suspiros de la brisa. ’ ’

Laprimera vezque visite á Mayland. leencontrebabita.
do por co^csa Pousch.kine, el bomónimo gracioso del 
pnncipe de ^  poetas rusos, de ese poeta que ha cantado 
con tanto entusiasmo las hazañas de Puliawa v  susnirado 
tan tiernamente las tristes aventuras de la cautiva Mana v 
la fuente celebre que el sultán Hirey hizo levantar en su h’o ' 
ñor. en Baktcheasaray, la antigua capital de la Crimea 

El día de mi llegada, la ciudad de Mayland tenia un as­
pecto estraño. Parecía que toda la nobleza de San Peters- 
burgo y  de Helsingfors se citó en aquel paragp. Con efecto 
la condesa Pousebikine celebraba aquel dia el cumpleaños 
de su liermana. madama DemidolF. Pero, ¡qué festejo! Todo 
lo que la poesía griega tiene de mas gracioso se encontraba 
allí reunido. Se ve,an brillantes amazonas galopando sobre 
fogosos caballok, elegantes pastores agitando sos hondas,

>1) Véase el númerode seliembre.

ninfas cazadoras, musas, sibilas y amores. Luego cambiaba 
la e^ena; personages mitológicos volvían á entrar en la 
sombra de los siglos. Un teatro, levantado sub dio, comple­
taba la ilusión. La comida fue soberbia; se bebieron vinos 
de los mas fiuos. La reina de la fiesta correspondía á todo 
con un talento y  una oportunidad que mereció los sufragios 
de toda la reunión. Después de la comida vino el concierto; 
luego el baile campestre, en seguida la iluminación, á las 
docelosfuegoa artificiales, en los que la cifra de madama 
DemidolF se elevó a las nubes, cercada de un círmlo de púr­
pura y fué saludada con los aplausos de la multitud. ;Ayl 
pero ¿por qué he de mezclar estos brillantes recuerdos con 
lágrimas? ¡La noble Catalina de Mayland no existe ya! Ha 
muerto muy joven, en sus tierras de Rusia, vínim a'de su 
afan en cuidar á sus propios vasallos atacados de) ti¡,a  La 
condesa Pouschikine tenia un gran corazón; lodos cuantos 
la conocieron la lloraron, los pobres sobre lodo la llorarán 
amargamente.

Entre las personas que habían sido invitadas á la fiesta 
de Mayland, encontré á M -  cabeza de una familia. Me 
presentaron 6  este sugeto. y me convidó para que pasase 
en su posesión. Me encontré allí en una especie de colme­
nar, donde cada abeja trabaja y fabrica su miel. Los dos 
hijos mas jovenes de M -estaban en vísperas de entrar, 
en calidad de estudiante, en la universidad de Helsingfors. 
Se trataba acerca de quien de sus hermanos ó de sus her­
manas los ayudarían en la preparación de su exámen 
se había reservado las atribuciones de inspector.

-C o n  efecto, me decia; M” ',  es una pesada latea para 
estos nulos, la de adquirir lodo lo necesario para que merez­
can su diploma. Es preciso que puedan responder minneio- 
^m ente acerca de lá historia de la iglesia v los principios 
del cnsuamsmo. sobre la-lógica, moral, aritmética v geo- 
metria; sobre la historia profana, geogralia y lengua latina.

 ̂ Efectivamente, es una pesada tarea. Pero si la desem­
peñan bien, ¿está asegurado su porvenir?

— No señor. Recibidos en la universidad, tienen que ha­
cer todavía una carrera níuy pesada. Es menester que sal­
gan victoriosos del eiámen de magister. Este exámen es 
escesivamenle complicado. Metafísica, y  psicologi». qi.imíca, 
mineralogía, zoología, botánica, historia general, historia 
literaria, elocuencia y poesía latina, literatura griega, len­
guas orientales; tal es el vasto programa sobre el cual son 
interrogados tos candidatos. K1 examen dura mes v  medio 
6 dos meses, durante los cuales tienen dos ó tres 'sesiones 
por semana. La prueba oral es precedida de una prueba 
esenta en dos ejetócios; de los cuales el uno se refiere al 
estilo y el otro si fondo de la redacción. .No se admite nin­
guna dispensa. SI no es á las lengnas orientales, cuando el

utra especialidad.

menester que el ca.iSaTo '01.1" °raiuovdpiLé.-.-. ^  ̂  sobre rada uno de lo.s
, , • . los Iressufragios: Bien ('aproéa-
hfr), o r ia i m o j bien (nprobalur rum lande), ó pj^fecla-
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mtnte bien (candatur). Una sola ñuta negativa basta para 
la csclusioii.

— Veo que vuestras universidades ftarchan bien. Debe 
haber en ellas, y en los proredímientos de que se sirve, 
un antidoto infalible contra las usurpaciones de la super­
ficialidad y delcliarlatanismo.

— Xo obstante, llegar antea al santuario universitario era 
mas difícil que hoy. Hasta las cstravagantes ceremonias de 
iniciación, tendían á inspirar hacia la carrera académica 
una consideración profunda, y diré, hasta un religioso temor. 
He aqui lo que con este motivo dice un escritor francés:

•El dia de su inscripción, todos los aspirantes al título 
de estudiante se reiinian en una misma sala. Uno délos em­
pleados de la academia, con el título de depositario, se 
adelantaba en medio de ellos, y la multitud le rodeaba; se 
les eurjqueria el rostro y se les colocaba sobre los hombros 
un manto negro.

•El depositario los hacia salir de la habitación, llevan­
do en la mano un palo en el esiremo del cual iba alada una 
especie de hacha, con cuyo instrumento los amenazaba 
hasta llevarlos a otra habitación donde los espectadores 
los esperaban.

«Allí los formaba en circulo, después de haberlos medido 
con el palo, como un sargento mide á los soldados con su 
alabarda. Luego gesticulaba y hacia una porción de reve­
rencias, y  pasado de lo burlesco á lo grave, enumeraba los 
diferentes vicios de la juventud, y  demostraba la necesidad 
de la corrección y del castigo por medio del estudio de la® 
bellas letras.

•Dejando después lo grave por lo burlesco ó mas bien 
por lo tragi-cómico, les hacia diferentes preguntas á las 
cuales se veían precisados á responder. Terminada la farsa, 
el depositario exortaba á los jóvenes a un naevo género de 
vida, y  é combatir las malas costumbres.»

Después de esta relación, M‘ "  me introdujo en un fres­
co salón, donde todo estaba dispuesto para el té. Alli en­
contré reunida á su .'amiba que me dió la mejor acogida del 
mundo. Estuve en esta casa tres dias enteros; y  verdadera­
mente aquello fué para mí UQ verdadero encanto; después 
de tan tumultuosos festejos, pude descansar un poco en 
medio de un interior tan apacible y lisongero.

(5e con(ímiará).

FELIX, Ó EL DESENGAÑO.

Llegad, llegad todos, esclamaron diez voces de escola­
re». ¡Una cesta con una carta! ¡Cómo! ¡es para el Glorio­
so.... Aquí, (.lonoso. Esto debe ser de tu tia, la primera pre- 

sslud y el de la cesta, 
acababan de llamar sus camaradas 

arudm: abno el biUete y comenzó á leerle á media voz.
*<Mi querido Félix,..»

II HoHif ‘" ‘ «'■«■umpió uno de los oyentes, ape-
1 1 0/0 a causa de su pedantismo en el racioci­

nio. Esto os prueba de que esté contenta de el, y que le 
manda alguna cosa escogida. ¡

Felh qui poluil remni roirnotcrrc causa:.. 
(Dichoso el que puede coaouerel origen de las coca' ':

— ¡Silencio, Filósofo! interrumpió todo el mundo.
Y el Glorioso volvió á leer.
•Mi querido Félix:
• Como el director de tu colegio nos ha dicho que estaba

• satisfeehode tuconduclay de tu trabajo, te enviamos tu 
aparte de las primicias de nuestro huerto. Continúa mere- 
»ciendo los mismos elogios, y continuaremos nosotros re-
• mitiendo los mismos presentes.»

— ¡Bravo! gritaron los escolares. He aqui una tia digna de 
ser adorada. Pronto, pronto, Glorioso, corta el hilo; aquí 
está mi cortaplumas. Saca la paja. Veamos; manzanas, pe­
ras, cerezas... Tienes demasiado para tí solo, Félix - es me­
nester ser buen camarada; tú sabes que te queremos ; tú 
vas á repartirlo, ¿no es verdad? ¡igualdad, fraternidad!

Y la banda de los muchachos rodeaba al dichoso pro­
pietario de la cesta, con risotadas, con palmoteos y con 
una estraordinaria gritería; se hubiera dicho que aquello 
era una turba de amigos puestos en derredor de un con­
discípulo que había llegado á ser primer ministro.

En cuanto á Glorioso, que ahora se llamaba Félix, ha­
bía comprendido su importancia; apartaba con gesto ma- 
gestuoso á los soliciudores, quería escuchar con desahogo 
sus peticiones, gozar con sus lisonjas, consultar sus pre­
ferencias y hacer favores; se creía un rey, y de tal tenia va 
todas las apariencias.

— A tí. Alcibiades, decía presentándole un albaricoqiie al 
dandy del colegio. Toma, InHado, he aqui una manzana tan 
redonda como tus megillas. Toma, Maricón-, acuérdate so­
lamente de no comerle la cola. ¿Dónde está el Filósofo?-Ahí 
Filósofo, atrapa este racimo de avas.

y  el racimo vino precisamente á dar en la cara del es­
colar , lo que vieron todos en medio de estrepitosas carca­
jadas; pero él levantó el racimo gravemente, y despuesde 
haberle limpiado, comenzó á comerse las uvas murmuran­
do estos versos de Horacio:

Impavidum ferieni Tiiins-
(Loa rr.toa lea(.c*D  sin espíBWrlvJ.

E! Glorioso proseguía su distribución, mezclando sus 
dádivas con burlas y cbanzonetas; pero se le soportaba 
todo alegremente, y se le aplaudían todas sus palabras.

;Date cilla! (¡Sembrad las Sores!;

esclamaba el Filósofo estendiendo sns manos hacia el opu­
lento distribuidor.

Y este, habiendo respondido lanzándole un nuevo fruto 
queledió en el pecho, el incorregible latinomurmuró las 
sublimes palabras de la muger de Petus, cuando después de 
liaberse herido dió el puñal á su marido:

Pele, DOQ dolet. (Pelos, eslo no me hace daCo).

En esto se advirtió el fondo de la cesta que comenzó a 
¡disminuirla afluencir. Los mas independientes declararon
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entonces que Glorioso era un ¡mperlioente, y se retiraron 
con los bolsillos llenos de agasajos, pero vacíos de recono- 
miento; los menos favorecidos los siguieron , esclamando 
que era un mal camarada; los fieles, es decir, aquellos que 
no querían perder nada, permanecieron á su lado hasta 
que no quedó nada, y  el Filósofo volvió entonces la cesta, 
diciendo solemnemente:

Finií coronal opus. (E l fin corona la obra).

Desde este momento, Félix, habiendo vuelto á ser eí 
Glorioso pura Codo el mundo, debió espiar sus vanidades y 
sus insolencias. Todos habían olvidado lo que hablan roci-

^ n in  acide, Tbea. Peída deo Achilleos.
(Musa, cania la cólera de Aquiles, hijo de Peleo).

Sin embargo, trascurrieron ocho dias. En el momento 
en que los escolares bajaban al recreo trajeron una nueva 
cesta y una nueva carta. El Glorioso se lanaó sobre la carta; 
era para él. Triuofente rompió el sobre v levó en alta voz;

•SeQot:

iba cesta do frutos que os estaba destinada se hallaba 
«dispuesta cuando recibimos el boletín que nos ha dado á 
•conocer las quejas de vuestros maestros, descontentos de 
Bvuesiros trabajos y de vuestro carácter. En su consecuen- 
• cia osadvertimos, que esta carta, en lugar de ser para

-  — < -  ....

Mí

’. ' - i

---

Prosperidad.

Lido para recordarle únicamente !a manera con que lo ha­
bía dado. «El azúcar que se echa con una injuria deja en­
tre los labios un gusto amargo,» dice un provervio chioo; 
su generosidad fué pagada con lapacienria.

Glorioso esperimentó lo que el llamaba ingratitud de sus 
camaradas; juró en alta voz no dejarse engañar en ade­
lante , y  guardarse los regalos que le enviara su tia ; le res­
pondieron enn burlas, y como amenazaba furioso con el 
puño cerrado, el Filósofo comenzó á entonar en son de ron- 
defia el primer verso de la //íodo.-

»vo3, será ofrecida de nuestra parte á vuestros condiscipii- 
• l08,qne se la distribuirán, sin comprenderos á vos en la 
«repartición.»

Una aclamación genera! acogió esta lectura; la cesta 
cogida como un liotin inesperado, fué llevada á un estrem,, 
del jardín, donde se recurrió al sufragio universal para la 
eleccwn de dos comisarios encargados de proceder á la di­
visión por cabeza.

Algunos camaradas de los mas generosos se dirigieron 
con un movimiento de compasión liácia el Glorioso, que se

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 20»

habia sentado sobre UD banco de piedra, llorando de có­
lera, y proponían en voz baja reservar su parle; pero otros 
recordaron los términos de la carta, que eran positivos. La 
tía quería dar una lección á su sobrino, y no pertenecía á 
ellos contrarestar las intenciones de una seílora tan respe­
table: los donatarios debian cumplir las condiciones im­
puestas por los donadores. Se decidió atenerse al texto.

— Al hecho, aósdió el Filósofo, que no sabia resistir al 
placer de una chanza latina, el Glorioso esta aquí abajo, 
como ei Titivo de Virgilio,

Becubansfub legmiiie fa^i.

Los escolares se reian, y ia distribución seliizo ron una 
rigorosa equidad.

— ;Ah! «vienes á mofarte de mi? esclamó Glorioso ferran­
do los puños.

— De ninguna manera, respondió el latino; pero acuér­
date de los liechos. Mientras fuiste Feíto; por tu tía , te ha 
enviado sos mejores frutos y te ha liecho la córte; hoy eres 
señor, y no te envia nada, y te abandona, y esto pnicla la 
verdad de estos versos:

Doñee eris Felii.oiuUos numcraliisamirot;
Tcm|H}ra sifuerintauLila, solas eris.

{Mirntras s^ai didioso tendrás muflios aini,;o9.
Si pasa una nube por tu cielo quedarás solo..

El Glorioso se encogió de hombros.
— Bueno, dijo, no tengo necesidad de tus equívocos la­

tinos. ,

■0^ ■iéí.

Itv,-'

Adversidad.

Sin embargo, cuando todos se retiraron con su corres­
pondiente parte, echando al Glorioso unj mirada de indife- 
I encta e moía, d  Filósofo, habiéndose qiíedado solo, tuvo 
un remoi louento. Se aproximó lentamente al pobre aban- 
dolado y poniéndole la mano sobro el liombro:

® ,'J® ^ ' '“vdiavoz; tú que bares tan poco caso 
ce los poetas latinos hen.,,.; • i •. ... ’ "^aqiii, s,n Pinhnien, como comen-
i:is a Ovidio.

T omo XII.

— Puede ser que quieras mejor este, leplirü el Fi!ysor> 
poniendo en sus manos la mitad de sus frutos. Coito y pn - 
cura tener en cuenta esta lección. En este mundo, es me­
nester aprovecharse do la prosperidad, do manera de con­
servar amiges en el infortunio, en vista de que los domas, 
son para nosotros lo que nosotros hemos sido para ellos.

32
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L E V E X 6 A .

iv.

{Conlinuacion.)

Aben-Muley, algo cansado del trabajo eslraordinaríodel 
dia, se recogió temprano no sin despedirse de su hija á 
«luiendejóensu cámara y de Alfonso qne en su cabecera 
estuvo hasta que vio dormir profundamenleal anciano.

Luego que sospecha alguna le hiao temer no engañarse 
sallo con mucho cuidado do la estancia y al poco tiempo, 
después de atra vesar algunos salones, corredores y palios 
llegó á un jardin y se acercó á la puerta de un pabellón que 
en él había; llamó con algún temor tres veces y  la puerta 
se abrió sin ruido alguno, dando paso á nuestro joven que 
se encontró con Zaima en un pequeño salón pintado de 
azul, con algonas cortinas de seda , alfombra, divanes de 
terciopelo y una lámpara pendiente del techo que con fan­
tástica luz iluminaba el ya ligeramente descrito cuarto de la 
joven.

Zaima radiante de hermosura, azorada por la situación 
y apenas cubierta con un manto blanco abrió á Alfonso v 
colocando su dedo índice sobre la boca , dijo con voz quié 
bien su temor delataba:

— jSilencio, Alfonso, silencio! Mi esclava Zoraida descan­
sa en la pieza inmediata isilencio!

Alfonso fiel á aquel mandato anduba con gran cuidado y 
deteoimicnlc casi sin respirar é impaciente, comprimiendo 
su corazón cuyos latidos apresurados sentia muy bien. Lue­
go que la joven cerró la puerta sin echar la llave y escuchó 
algunos instantes en otraque en el aposento estaba, se 
llegó á Alfonso, que soñando creía estar mas que despierto; 
tenia delante de si aquel ángel y sentia el perfume de sus 
cabellos, el aire, el ambiente que respiraba parecía abra­
carle, los muebles en que Zaima se reclinaba los tenia de­
lante desí y ella como una celeste aparición, vestida de 
blanco, los pies desnudos, apenas ocultos sus mayores en­
cantos, agitada como é!, cuidando del silencio, y  tan cerca­
na que bien entre sus brazos podía estrecharla] llegóse en­
tonces hasta tocar con sn mano la de nuestro enamorado 
que estremeciéndose dió un paso adelante y despertó á 
tiempo de su leUrgo y pasóse por su ardiente cabeza su he­
lada mano, recordó el objeto de su ida á aquel sitio, su fé 
de caballero, la pureza de su amor, el nombre de su madre, 
la religión que profesaba y retrocedió aterrado del ya pa­
sado ^ lig ro ; esto solo, esto bastó á contener los impulsos 
ds su j^entud, su corazón y sus deseos y avergonzado por 
sa debilidad levantó los ojos y con débil voz dijo á la joven 
que también temblaba, también sentia latir de un modo es- 
iraño su corazón, enardecerse su piel, avergonzarse sin 
saber de qué y cubriéndose maquinalmente el blanco seno 
que se agitaba cual tempestuosa mar soltó la mano de Al­
fonso y quedó inmóvil. El peligro empero, habia pasado Al­
fonso habló y Zaima serena ya esoochó al amigo do su 
padre:

Zaima, dijo Aiíunso, mas de un objeto me conduce aquí, 
me ha hecho pediros una cita y si por un momento he sen­

tido vacilar mi razón ya me es licito juraros que nada po­
déis temer de mi y os snplico me escuchéis con atención.

— »Y b  pulsera de mi madre? eselamó Zaima.
— Os la daré, pero antes yaque será la última vez que os 

vea, quizalaúltima de mi vida, deseo revelarosun secreto 
que ha tiempo en mi pecho encerrado está, un secreto que 
os pertenece, que sí mis labios no pronunciaron, mis mira­
das os rebelaron quizá muyen su principio.

— ¡No adivinol....

— Se trata, Zaima, de un secreto del corazón,que ignoro 
porque los hombres todos llega un dia poseen sin escep- 
cion, dcl que algunos se avergüenzan sin comprenderle 
otros se non demostrando su falla de talento, algunos se 
creen en el falso deber de contrariarle y otros muchos por 
orgullo ociiltsn, pretenden sofocar y  en su eslravio pier­
den para siempre su felicidad.

— Cada vez os entiendo menos.
— Si alguna vez empero hubo causas para no revelar ese 

sentimiento, poderosas serian las que yo podía alegar; vues­
tra religión señora nos separa, interpone entre los dos una 
barrera insuperable , y sin embarga , el corazón que solo 
tiene una religión y  un idioma trata de romper esa barre­
ra; elcorazon Zaimamanda á lacabezay á pesa rdeto­
do os ama, os ama desde el dia en que os vió por vez pri­

mera, láteselo porvosysin  vos dejaráde latir muy pronto.
— ¡Alfonso! ¡quédecís!.,,.

-Queosam o.cootinuóel conde arrodillándose, que os 
amo y os pido en nombre de ese sentimiento que seáis cris­
tiana, para ser mi esposa.

— ¡SuDca! replicó Zaima con horror.
— iOIvidjislos favores que hice á vuestro nadre»
— No.

— -Acaso, jno habéisreparadojamásen mi? ¿comprendido 
mis miradas, mis suspiros, mi turbación en vuestra pre­
sencia?

— No se.
— ¿Me odiáis acaso? ¿os inspiro horror?
— ;Ali: no.

— Pues bien, Zaima. después de esa confesión, me figuro 
que no me rechazareis; haréis por mí el único favor que os 
pido en prueba de tanto cariño; cuando os ausentéis lleva­
reis un libro que deseo leáis con atención y si despuesde leí­
do os acordáis del cristiane no estaré lejos de vos, iréá sal­
varos de cuantos peligros os amenacen, mi lengua como mi 
acero os probarán mi valor, mi coa.stancia ym i cariño.

Zaima escuchó asombrada al conde, sorprendida parece 
que á sí misma pudo esplicarse el efecto de aquella declara­
ción, su complacencia al escucharla y mas que todo la coin­
cidencia de haberla antes como deseado. Con efecto, la hi­
ja de Aben-Muley tampoco dormía tranquila hacia algunos 
dias, sus sueños eran la enfermedad de su padre y masde 
unavez vió junto á él á Alfonso y aunque próximo á espirar 
el anciano, luego respiraba con mas libertad, abria sus ojos 
y la vida se difundía al contacto de la mano del joven por el 
rostro del moribundo; otras soñaba quese acercabaá ella el 
estudiante de medicina y huia presurosa, el corría ásu vez 
llamándola por su nombre y cuando le sentia cercano á si, 
mirándola fijamente estendiendo sus brazos... despertaba.

Repuesta algún tanto su turbación, cuando Alfonso con- 
clüyo le dijo:

— Habéis abusado, y mas enojo que favores mereceis:
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dadme el brazalete de mi madre y salid.....  sus palabras
erao enérgicas, su voz empero era débil; sino amaba áA l- 
foDso, el amor de este debilitaba algún tanto su resolución 
y valor.

— ¿Y el libro Zaima? volvió á decir en tono suplicante el 
joven, ¿lo tomareis?

— íLa pulsera, Alfonso?
—¿El libro Zaima ? *
— Dadme esa alhaja ó salid.
— ¡Leereis el libro?. ,
— Si....

En este momento la puerta del gabinete se abre con 
fuerza y  en su dintel aparece Aben-Mnley. Zaima ocultó el 
libro de Alfonso, éste se levantó yambos quedaron aterra­
dos y mudos de espanto.

El padre sin proferir palabra alguna, se llegó á la otra 
puertay llamó algunas veces, unaanciana abrió asustada v 
Abon-Maley imponiendo silencio con sus miradas seilalóá su 
bija aquel camino, ella quisnbablar pero el anciano la obligó 
de nuevo á callar. Cerró la puerta y volvióse al conde di- 
ciéndole con un tono amenazador:

—Seguidme.
Hecbaroaá andar saliendo del aposento, atraviesan el 

jaedin, cruzan los corredores, pasan los salones, y al lle­
gar al suyo dió orden á un criado que llamase sin dilicion 
al doctor Gutiérrez.

V.

Algún liempo bacía que Aben-Muley y Alfonso estaban 
en el salón donde los dejamos y ni una palabra se habían 
diebo: el anciano sentado en un sillón ocultaba entre sus 
manos el rostro y  algunos hondos suspiros se escapaban de 
su pecho, el jóven permanecía en pie frente á el con los bra­
zos cruzados, la frente altiva y los ojos fijos en la cabeza del 
padre de Zaima.

iCuánlos pensamientos crozaban por la mente de nues­
tros dos personagos! ¡qué de ideas ocupaban su imagi­
nación!...

Aben-Miiley comprimiendo su josto enojo lachaba con 
opuestos sentimientos; la gratitud ataba sus manos; el furor, 
la indignación, el deseo de venganza le hacia crispar los 
puflos, mesarse la blanca barba y meditar mil planes que 
su buen corazón rechazaba siempre.

Alfonso veía descubierto lo que con Unto artificio oculta­
ba, comprendía la situación del padre de Zaima, y su odio 
á los enemigos de la religión le hacia sospechar que el pa­
dre vengarla bárbaramente la acción de su hija; su aparen­
te caima, su determinación dé llamar á Gutiérrez y  el en­
cierro de Zaima confirmaban sus sospechas, yjuraba inte­
r io ran te  impedir de todos modos la determinación qoe el 
anciano pudiera tomar para vengar su descubierto amor.

9' pasaron los instantes y después de algún tiempo Gu- 
lerrez entró en e] salón, admiróse mucho de ver en tao 

es rana actitud á Ahen-Muleyy al conde, y  muy pronto sos-

rviendo'’á levantó la cabeza
y viendo a Gutiérrez esclamo:

- iM e  habéis engañado doctor!

- T a X e r á ^  mi‘m e t í  -
mi honor, mis canas han ’siH ’

empañadas por una imfame

—Esplícaos por piedad dijo el doctor interrumpiendo al 
viejo y dirigiendo al jóven una mirada amenazadora que le 
coutuvo é hizo permanecer en silencio. Aben-Muley pro­
siguió:

— Si, doctor; yo confiaba en vos, y vuestro pupilo, ereia 
tranquilo en vuestra probidad y honradez y nunca sospe­
ché recibir de vuestra mano un golpe que me hará bajar â  
sepulcro muy pronto; ¡he sido deshonrado!

— ¡Mentís!... esclamó .Alfonso.
— ¡Alfonso! silencio dijO el médico.
— Es imposible; Aben-Muley miente como un villlano y 

conoce mal al coode de Guadix.
.Aben-Muley estragando aquel título replicó:

—¿Aun me insultáis ? y levantándose continuó, ¿habéis 
creído que mi brazo no tiene fuerza ya? ¿sospecháis que el 
no haberos matado en la cámara de mi hija fuese cobardía? 
Alfonso, íué pagaros el beneficio de mi vida contra la 
vuestra.

— Lo rebuso, contestó Alfonso arrebatando la espada á su 
tutor y  dirigiéndose al Padre de Zaima, osle tomo un alfón- 
ge y esperó resuelto al jóven.

Gutiérrez no tuvo tiempo para evitar aquella rápida 
complicación y ya se acercaron los combatientes, Alfonso 
dejó caer su espada y horrorizado cubrió el rostro ron sns 
manos.

— ¡Qué hacéis!... ¡miserable! esclamó...
— Vengarme... contestó el conde.
— ¿Deque? ¡Infeliz!
— ¡Ah!... teueis razón... y la espada cayó de su mano.
Abea-Muley de pie, su brazo levantado, ios ojos fijos en 

el conde, el rostro encendido parecía una estátua de la ven­
ganza.

Después de un momento Gutiérrez dijo:
— .Anciano, perdona la indiscreción de un jóven ; depon 

por unos instantes tu justa indignación y escucha á otro an­
ciano que cual tú sabrá vengar la deshonra y la vergüenza: 
habla, di, que es lo que aquí ha pasado; y vos, atrevido jo ­
ven, arrodillaos ante un padre que con razón ó sin ella os 
pide cuenta de su honor.

Las palabras del doctor hicieron volver á Aben-Muley 
eo si y al conde caer de rodillas ante su tutor cuya superio­
ridad sobre él jamás demostró mas é lasriaias... continuó:

—Quizá las apariencias acusen á Alfonso de on delito ma­
yor y su arrojo, su valor, su palabra de hace un instante 
me hacen esperar se desvanecerá may luego la niebla es­
pesa que cubre su nunca empeñado crisol de la honradez.

—Doctor; por tercera vez, respondió el viejo embajador, 
la razón domina mis acciones, detiene mi brazo, y  hace pa­
recer tranquilo el semblante de quien agitado por opuesto.? 
sentimientos está; escucha la relación del hecho que motivo 
su llamada, mi enojo y mis lágrimas.

— Babia. .
— Hace algún tiempo descansaba tranquilo en mi lecho y 

soñaba como pocas veces en flores, alegría, victorias y feli­c i d a d ,  desperté de tan risueña ilusión y tuve sed , ilaméá 
Alfonso y éste no oia mi voz, volví á llamar y tampoco, me 
levanté y no viéndole á mi lado, me llegué á su lecho y fe 
halle vacío y sobre él una prenda de mi hija.

— ¡De vuestra hija'.... esi-lamaron Gutiérrez y el ronde 
este golpeó su frente y maldijo su distracción.

— ¡Si, de mi hija!... prosiguió Aben-Muley, demí hija!....

Ayuntamiento de Madrid



5SJ
JIirSEO DE LAS FAJIlLíAS.

y el llanto no le permitía continuar, después siguió hablan­
do. Aquella alhaja me hizo estremecer en aquel sitio, era 
una pulsera de la mnger que mas había yo amado, nunca la 
llevó á mis labios sin un profundo temor v respeto y enton­
ces mis ojos la-velan sobro el lecho de un hombre, de un 
crisüano á quien yo tenia ¿n mi casa para ser el asesino de 
nii honra. Coí; í en mis manos aqaella prenda v  caí casi sin 
alíenlo en trecha ndola sobre mí corazón; yo la había dado 
t  mi hija y  solo ella pudo hacerla venir á maot» de aquel 
hombre, era, pues, una praeba inequívoca de un funesto y 
maldito amor, pero aun mas que esto había para mayortor'- 
tura mia; Alfonso era preciso seencontrase alli 6 á mi lado, 
su ausencia me hizo temer otra nueva desventura v corrí 
a cuarto de raí hija, entro y el cristiano estaba solo con 
ella, arrodillado á.sus plantas, con una de sus manos entre 
la suyas y mi hija pronanciaba un si en aquel instante....

l'n grito de asombro dió Gutiérrez, Alfonso quedó in- 
raovil y  Aben-Muleyseiialaba al conde aun, después de ha­
ber hablado con un tono amenazador.

— (huse. pues, continuó diciendo el anciano, que vos se­
ñalarais el ca.stigo que merecía vuestro pupilo v  ahora os 
suplico prononcies su sentencia.

— Amor, no fuó,nn crimen jamás, dijo Alfonso.
—  Vmor que deshonra, no es amor, replicó Aben-Muley. 
— El mió os ensalza, contestó el conde.
— Silencio, Alfonso.

— Xo callaré y  toca é mi lenons probar lo que el arero 
deseoso de mostrar estó: es cierto que fui al aposento de 
Zaima, cierto qne me arrojé á sus pies, cierto que la amo 
pero es falso c^e me diera esa alhaja; falso que yo sepa cor­
responda á mi cariño, falso también que Alfonso de Guadiz 
fue nunca el asesino de honra alguna en los dias de sn vida' 

— í A qne fuiste entonces crisriano? ¿é qué hora fon críti­
ca fuisteis al cuarto de mi hijat ¿quién te diera aquella pren­
da de mi familia? ¿qué otorgaba Zaima al jóveo que arro­
dillado a sus plantas algo la pedia?

— Fufa devolverla misma alhaja que un olvido mehizo 
dejaren mi lecho,nomepertenecíayádarlaibaásu dueña- 

— ¿ A aquella horas?

— Si, como fuese el único medio de pedir á Zaima una 
Cita, aproveché este para decirla antes de marcharse que 
era el ídolo de mia pensamientos, el alma de mi alma el 
ohjetodemi adoración, la prenda de mi cariño.

—¿Y no te prohíbe tu religión ese lenguaje?
— .No, me ordena el amor como primera ley.
— No el amor de una muger.

- S i .  que lasmiradas de un cristiano nomanchao el blan­
co cendal déla pureza, sus palabras no ofenden al pudor 7  
elevan a la muger al cielo de donde fuera ángel caído por 
una falla de amor, '

¿Quién me fia tus palabras?
— Yo, dijo Gutiérrez.

— Yo, grito Zaima, apareciendo aterrada y arrodillándose 
á los pies de su padre.

— Levanta, hija infame.
— No lo haré sin juraos antes en nombre del cariño que 

os profeso que Alfonso dijo vei-dad, que sus labios no min­
tieron y que nunca vuestra hija , añadió levantándose con 
dignidad, tendráque avergonzarse delante de] cristiano, ni 
de llevar el nombre de su padre.

—In.-i cierto cuanto dices!... replicó éste enternecido.

— Os lo juro, rontesló Zaima.
— Y yo te creo hija mia, pjosiguió .Ahen-Mulev, arroján­

dose en sus brazos llorando, ai te creo, te c rw  , necesito 
creerte.

El anciano embajador solo necesitó aquella escena paru 
convencerse do las resueltas palabras del conde, de su tono 
al pronunciarlas, de la opinión quo la merecia y el cariño 
que a su hija profesaba.

El doctor que muy poco antes hablara, se Ileso á Aben- 
MüJey y ledjjo:

,-T^ j daros satisfacción cum­
plida de la conducta de mi pupilo, descansad ahora, nodes- 
confieis nunca de los juramentos déla juventud y esperar 
tranquilo mi venida; y volviéndose á Alfonso le dijo resuel­
tamente. Seguidme, y hecho á andar.

Alfonso miró á Zaima, ésta comprendió al jóveo y dijo 
señalando al corazón.

-N an ea  fui desagradecida.
— Salgamos he dicho, volvió á decir Gutiérrez, y salieron 

de la estancia.

Aben-Muley siguió abrazando á su hija y  llorando por 
mucho tiempo ; el doctor y  el conde salieron de la casa, 
examinaron la plaza y encaminaron sus paso# á la calleja' 
que el lector recordará y de la que hablamos en el müne- 
ro II de esta leyenda.

VI.

El doctor y Alfonso luego que salieron de casa de Aben- 
Muley se encaminaron cada cual á la suya, no sin antes re­
ferir el conde dos sucesos que su tutor ignoraba y este acon­
sejarle y prometerle visitar a la mañana siguiente a! padre 
de Zaima.

Alfonso entró en su casa, subió á su habitación y  dió ór­
denes que alli nadie penetrase, luego que se vió solo sen­
tóse en un sillón cercano á una mesa y ocultando el rostro 
en sus manos lloró.

Lector ó lectora ¿has amado alguna vez? ¿has visto por 
ventura destrozadas en un momento las arraigadas ilusio­
nes de muchos dias? ¿ante tu vista é imaginación se ha pre - 
sentado un sombrío porvenir, un abismo de hondas penas, 
de lágrimas, desesperación y dolor!... si asi es (lo que sen­
tiré en el alma, las consideraciones que aquí estampe serán 
demás para ti y adivinarás sin trabajo por qué el conde jo ­
ven, rico, valiente, emprendedor, resuelto, lloraba como 
un niño.

Las mugeres creen muy frecuentemente que los hom­
bres no aman sino con un egoísmo refinado, acusan de duro 
su corazón, poco tierno, casi insensible á las emociones de 
una pasión, y me parece que en esto alucinadas por su pro­
pia causa, no van muy cuerdas y acertadas. Si difícil es al 
hombre conocer una muger, aun es mas que una muger co­
nozca á un hombre: su naturaleza de suvo distinta que la 
déla muger, es auu mas diferente porta educación, perlas 
condiciones en que desde no principio se la coloca. Se le 
enseña no á dejar de sentir, sino á espresar menos de lo 
que siente; á la muger desde la última clase social se la edu­
ca para espresar aun mas de lo que siente, de aqui el enga­
ño , de aqui la falta del conocimiento del corazón humano, 
de aqui esa lucha de funestos resultados entre los dos seso.s 
destinados á vivir juntos, que 1e son mútiiamenle indispen­
sables y necesarios.
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El hombre llora lambicn, y por lo mismo que le «s  tan 
difícil, BUS lágrimas espresan mas, dicen mas. son mas sin­
ceras, si al aparecer de nuevo á vuestra vista su rastro se 
ha borrado, vosotras tenéis la culpa, no neguéis lo que no 
sabéis porque no habéis visto; la fe de Santo Tomás nodebió 
ser de mucho valorpara Jesucristo.

Volvamos, pues, á nuestro conde de Guadis que lloran­
do, repito, permanecía después de muchas horas en su cá­
mara; estaba loco de amor y  el suyo que contra la regla 
general había empezado también muy luego ent ró en su ha­
bitual y periódico camino ; es^decir, en el de los inconve­
nientes, las dudas, los sinsabores y las contrariedades, ca­
mino fatal y apetecido! ¡odioso y  deseado! ¡mezcla de mal y 
bien!maremagnumqueagrada yfastidiaáun liempomismo-

La aurora asomaba ya por el balcón del Oriente y  sor­
prendió á noestro joven en la misma actitud, y muchas ve­
ces asi lo hiciera si pasadas algunas horas unos golpes da­
dos en la puerta no le sacaran do su abatimiento , no hizo 
caso primero de ellos, pero oyéndola voz de so tutor corrió 
á abrir y el médico, que bien poco durmiera, (como acon- 
teceá los de su profesión coando por una como por otra 
causa), entró en la estancia y viendo al conde esclamó;

— ¿En qué estado te encuentro Alfonso*
— En el de la desesperación mas grande.
—Eres un niíio: te traigo buenas nuevas.
— ¡Qué oigol... contestó el conde levantándose, ¿la ha­

béis visto? ¿sabéis de ella*
— .Si, Alfonso, siéntate y escúcbame.
__Hablad, ambos se sentaron uno enfrente de otro.
— Apenas amaneció, prosignió el doctor, me fui á casa de 

Aben-Mulev quemas tranquilo pudo escucharme y  le referí 
cuanto ha pasado, le dije quien eras, el encuentro de la 
pulsera en palacio, sus planes violentos y  mi esperanza de 
curarte del amor de au h'ja suponiendo que esta te rechaza­
ría por ser cristiano, tu olvido con la precipitación deldeseo 
de ver á Zaimay solo le callé tu áminode hacer cristiana á sn 
hija. Luego que todo esto le buhe contado, me aseguró que 
todo lo creía y bahía perdonado á su hija la alarma que sns 
sospechas le produjeran, me tendió la mano ym e  confió 
que el rey Católico le había dado unos pliegos para Boabdit 
que muV pronto llevaría.

— ¿Y ella?
— También se despidió de mí llorando y al abrazarla me 

dijo: decid á Alfonso que no me olvíde y  que llevo conmigo 
el libro queme dió en mi cuarto.

— ¿Eso dijo?
— Si. su padre me acompañó algunos pasos y me encargó 

te dijese te olvides completamente de su hija , ella nunca, 
continuó, amó ó otro que á su padre y muy luego estarále- 
jos de aquí.

— Imposible, esclamó el conde, imposible es que yo olvi­
de a esa criatora eu los dias de mi vida y  confio en Dios 
que será Cristiana. Lleva el Nuevo Testamento- y ese sagra­
do libro, bese del cristianismo la convertirá, y será mi esposa.

VH.

Suspendamos por un rato la continuación de nuestra le­
yenda, para ocuparnos de la historia; conveniente será ha­
blar algo antesde los sucesos que vamos á referir de esa 
gran cruzada que los reyes Católicos don Fernando v doña

Isabel mandaron continuar y  fué seguida por espacio de 
diez años con un tesón que coronado por la toma de Grana 
da será para los hombres todos, para los gobiernos y los re­
yes una prueba de! premio que el valor y la constancia lo­
gran en la tierra.

Cruzada mas justa que otras era esta, setecientos año» 
habla que loa moros eran sin razón dueños de España, en 
las montañas de Covadonga seda el primer grito de liber­
tad y cual uo eco de tón santa voz se repite en los corazo­
nes de las generaciones futuras, los moros pelean como leo- 
ne.s, pero los brazosque detienen sus golpes tienen en au 
ayuda el favor del cielo, de la razón y la justicia; contra tan 
fuertes escudos se estrellarán siempre la tiranía, la usur­
pación y el despotismo.

Solo restaba á los moros el reino de Granada que se 
estendia de Ronda á Huesear, de Cambil á Almuilecar y los 
reyes de Castilla y Aragón toman sucesivamente sus villas 
y  mas famosas ciudades. Málaga, Almería y  Guadix caen en 
sn poder y en los años en que pasan los sucesos de nuestra 
leyenda Granada es la única ciudad donde tremolaba el es­
tandarte de Mahoma, los reyes Católicos desean el invier­
no ysin atenderá las negociaciones de Boabdil resuelven 
terminar la colosal empresa.

Este era, pues, el estado delascosasá la sazón que Al­
fonso veía algo mas consolado su corazón con las noticiasde 
su tutor, al dia siguiente fueron citados para la función re­
ligiosa que se había de verificar con efecto de pedir al cielo 
su ayuda en la conqoista de Granada cuantos nobles se ha­
llaban en la ciudad y el dia amaneció sereno y hermoso. 
Sevilla representó engalanada, cubierta de flores, de ricos 
tapices y colgaduras, la alegría reinaba en los corazones 
todos, la esperanza, ese d.ulce bálsamo del alma , esa fra­
gante rosa marchita antes y que recibe con el soplo de la 
gracia tenia su asiento en el corazón de todos, de los reyes 
é los grandes V de estosá los pecheros.

A las once ios reyes Católicos salieron del regio alcazar 
monumento perteneciente á la dominación árabe, joya la 
mas estimable de los sectarias del islamismo acompañado.» 
de muchos nobles entre los que figuraban caudillos far»08os 
sabios y virtuosos barones; el maestre de Santiago, de A l­
cántara, don Andrés de Cabrera, el almirante de Castilla, el 
de Benavente, el de Villena.e! conde Guadix , el doctor 
Gutiérrez, fray Hernando de Talavera , Pero González de 
Mendoza yunalucida córte de damas, gentiles-hombres, 
servidores de Palacio precedidos de un numeroso pueblo 
dirigiénrODse á ia no concluida catedral ó la hora citada y 
repelidos vivas, entusiastas voces demostraban el júbilo y 
contento.

Don Fernando y doña Isabel conmovidos caminaban si­
lenciosos, el primero soñando victorias, meditando planes, 
la segunda orando, pididiendoal cielo su protección.

Después de atravesar varias calles y plazas oyóse un 
sordo murmullo que llego á oidos de los reyes, aumentábase 
por grados y  parecía ser efecto de alguna disputa , se oian 

! imprecaciones, amenazas, voces: doña Isabel llamó al joven 
conde de Guadis y le dió orden de averiguar la causa do 
aquel estraño movimiento, nuestro conocido Alfonso corrió 
á obedecer á la reina, atravesó las filas de la procesión y 
al cruzar la esquina de una de las calles vio una litera ro­
deada de gentes de] pueblo que amenazaban á un anciano 
que en vano les decía:
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-¡Dejadm e paso! ¡saigo de la ciudad! 

no á Abea-Muley en aquel ancia-
nrrJ r  S'-ande tiróde la espada y
S a  habían abierto la Jorte-
ae V  ̂ ®"’ b«j«'3or, estos que
caiJmn r volviéronla cabeza yal reconocer á un

^«^*‘ '•0 enojo para el campo de 

S s  r t 'e a Z  lospadosde L s -

m u c í o m ? í - - r V ® “ *“ ‘' ‘j''*® ''®  Granada, temió 
mucho ia Mda de esta en aquel inmenso peligro sus 
nados habían huido lueeo que sevieron am enazad  yso- 
os, abandonados esperaban serTictimas del furor del popu­

la ho p e  al verlos, de ningún modo creyó solemnizaí ríe- 
jor el día que probando sus deseos de esterminar la rala 
arabe en aquel indefenso anciano y aquella joven que nadie 
v.o por ,r cubierta con su velo; al reconocer á Alfonso dfó

l i m a n ® ^  le tendióla manodicietdole enternecido:
— ¡Otra vez te debo mi vida, joven generoso'

había caido en
minó d  al oir la^oz de Alfonso, ler- '
mino, el conde después de hacer ver al pueblo su mala ac- ' 
Clon se acerco á la litera y  dijo al viejo:

— ¿Dudáis aun de mí?

-CHsliauo, respondió éste, solo dudé algunos instante, 
te soy acreedor a cuanto mas quiero en la^vida que es la 
existencia de mi hija, no creí volverte á ver y te otorgo nn 
favor cuyo precio si reflexionas estimarás

AI concluir levantó el velo de su hija y  tamando su ma­
no la acerco a los labios del conde, este se arrodilló invo­
luntariamente para besar la mano de Zaima y el pueblo que

g t L r  -n d e

— ;F,1 conde de Guadix no es cristiano'
-¡M entís ! replicó este volviéndose para defenderse.
— ¿Que besaste? dijeron varias voces.
— La cruz que cuelga de mi collar.
— ¿Para qué?

c o 7 e ^ o V " '®  y debemos orar

Las campanas sonaron en aquel momento y  el pueblo se 
arrodillo, en la catedral se levanta la cortina L  sagrario v

esta coincidencia providencial salvó alconde. '
Todo lo observaron Aben-Mulev V 7fl,mo Ii •—

asombro, la segunda llorando, pues todo el ¿ u e b T o X e n  
aquel inlaotepor el estermjmo de su raza p1 m* i
habia salvado rezaba ta .ibien por su muerto

Pasados algunos instantes el conde se levantó v diin i  
los amotinados:  ̂ -I® ®

-L o s  reyes nada sabrán de cnanto aqui ha pasado, algu­
nos rostros me son conocidos y si los delatase sufrirían un 
severo castigo, al nombre de embajador devisteis respetar 
a los viageros, suba uno de vosotros y dirija la litera hasta 
dar con los criados y servidores de Aben-Mulev

Con efecto, la orden del conde fué obedecid¿ y partió el

I n i T p o f t e z d e l a  y  la mano de Zaima 
al hacerlo estrecho la suya y dio al mismo tiempo pna ca- ¡ 
óena de oro, que el conde guardó presuroso; dWgiéndose '

luego é la catedral á reunirse con la comitiva y enterar á la 

Z l r e s  desfigurando su gravedad y  p o Í

A los cuatro días de estos sucesos el 20 de abril de 1491 
. . I , ™  d . „ .d .d  lo. „ , e .  C d B c o . p . „  . ¡ . i . "  ;

vm .

Cerco de cinco meses eran* pasados de los sucesos que 
hemos nairado y  á legua y media de Granada se veia una 
pequeña ciudad edificada bajo la advocación de esa virtud 
cristiana que dice a los hombres •creer»: Santa Fé encerra- 
ba en su seno los hombres que muy presto se harían dueños 
déla ultima joya que restaba á los sectarios deMahoma. 
Luego que Aben-Muley ysu  hija llegaron á Granada el 
primero dio 8 Boabdil las cartas de los reyes Católicos, v 
aconsejó a este se preparase á una guerra segura. El rey 
moro, c^ebil. cansado por los placeres, mal aconsejado v peor 

[quisto de ios suyos, que decían tener él y  sus amigo's una 
decidida afición á ios cristianos, no escuchó los consejos de 
Aben-Muley: la ciudad fué sitiada, telados los campos lo­
madas las villas por los cristianos, y  debilitado en tel ma- 
oera su poder que le fué forzoso mandar á Santa Fé comi­
sionados para tratar con el rey Fernando: el 23 de noviem­
bre se firmo capitulación y entrega de la ciudad poco 

I favorable a los enemigos del cristianismo. ^
Pocas noches después del 25 de noviembre. Zaima 

se sencontraba en su gabinete ricamente amueblado coií 
ese lujo, esa profusión caprichosa, ese conjunto admi­
rable que distinguió siempre á los hijosdei Oriente; cuanto 
pudo .Dventar la fantasía del hombre para hacer mas poé-

tica la vida y  los placeres se encontraba reunido en la es­
tancia de la hermosa joven que conocemos: ella sentada 
cerca de una mesa recorria maquinalmente la vista por un 
libro donde se reían varias pinturas, versos, retratos, lodo

perfectamente ejecutado y de gran mérito y  estima pero 
su pensamiento moy lejos de allí en nada la permitía pa­
rar su atenciop, ocupada en otras ideas ojeaba el libro sin 
mirarle ni apercibirse de sus bellezas.

Luego qne llegó de .Sevilla, su padre entregado á los 
negocios, ocupado con la política la habia casi abandonado- 
fácilmente, pues, leyó el libro del cristiano; primero no en ■ 
tendió aquellas páginas sagradas, después empezó á admi­
rarlas, á comprender su valor, y  finalmente hablaron tan 
alto 8 su corazón, que su alma generosa, pura, sensible* 
no podo menos de conmoverse con aquella lectura que tao 
ta pureza, generosidad, sensibilidad y  grandeza encerraba 
Comparo la religión de su padre con aquella religión, bus - 
có la cuna de ambas, y  su entendimiento como su coraron 
su alma como sus sentidos desecharon bien pronto á aquel 
y derramaron lágrimas sobre éste; el triunfo no era dudo­
so, la verdad es una, y viéronla bien pronto los ojos de 
Zaima; después de este triunfo pensó en el cristiano- Al­
fonso apareció a su viste como libertador, recordó su res­

peto bácia ella, su conducta, su valor, su generosidad su
carino y  le amo, le quiso con la pureza que el libro santo 
la enseño a amar y en aquel instante pensaba en el cánde- 
alguna duda en sus juramentos le hacia temblar, pero lúe-
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go recordaba las palabras de AlfoDso, reflexionaba que ét la 
habia prometido no olvidarla, correr á salvarla á su menor 
indicación, ;  entonces tenia tal certeza en las promesas del 
jóven que casi se bailaba resuella á escribirle, tenia nece* 
sidad de ocuparse del cristiano, saber de nuevo su amor y 
decirle que ya le comprendia y podía corresponder á su ca­
riño, que su corazón era cristiano, también su alma, sus 
ideas, y  anhelaba por momentos recibir aquel sacramento 
que el mismo Dios recibió en las aguas del Jordán.

¡Cuán hermosa estaba en aquel momento! ¡qué bien 
sentaba á su rostro la espresion de los sentimientos do su 
almal aquella agitación, alguna lágrima de amor, algún 
suspiro furtivamente escapado de su pecho, ¡cuán bien de­
cían á su belleza, á su eslraordinaria hermosura!... El amor 
es la vida del alma, el ambiente, el aire que es preciso al 
corazón respirar, sin él todo es modo, sombrío y  silencioso; 
la soledad pesada, el bullicio atronador, la calma horrible, 
la naturaleza un inmenso desierto, la existencia una monó­
tona necesidad, los placeres un pasatiempo, las lágrimas 
una mentira; es necesario amar para sentir, para gozar y 
padecer; con el amor todo cambia, y antes de esa pasión 
lodo pasa desapercibido á nuestros ojos, después se tras- 
forma y  medimos el tiempo con placer ó pesar; buscamos 
con interés el silencio de los campos para entregarnos ála 
meditación, entonces por vez primera reparamos en los 
árboles, losj-ios, las fuentes, las colinas, las rosas, las aves, 
porque todo habla ánucstra alma que acaba de despertar 
del sueño de la indiferencia, y contempla aquella vida que 
el amor cansa y  sostiene; la belleza es el amor, la poesía 
la música, el arte, la pintura, son ammlty sin él no existi­
rían; sonsu espresion mas peifecta.

Zaima estaba mas encantadora que antes, sus miradas, 
sus movimientos revelaban su nueva pasión, v  una muger 
no pierde por solo amar su inocencia y  su candor, antes 
bien, comprendiendo quizá estos sentimientos ios de su 
verdadero valor y su mas agradable espresion.

Pasado algún tiempo entró Zoraida en la habitación y 
distrajo á Zaima que atenta miró á su esclava diciéodola;

—iQué me quieres?
— Señora, respoodié ésta, perdonad si interrumpo vues- 

ras meditaciones.
—¿Se acerca mi padre?
— Señora, no.
— ¿Ha sucedido algo?
—Tampoco.
— Di, pues.
— Me acaban de entregar con el mayor sigilo una caja 

para vos.
— iPara mí! contestó Zaima asombrada.
~D n  hombre que no me ha querido revelar su nombre 

me la ha dado en este momento.
P™nto esa caja.

oraid^a dió á su señora una pequeña caja de ébano con
a omos ® plata, y  ésta después de reconocerla, preguntó 
a su esclava. > r a

— No sé como abrirla.

—Quien la trajo me dijo la rompiérais para hacerlo.
— ¿Y SI no fuese para mí?
— Para vus es.

Zaima deseosa de ver lo que dentro se encerraba, la 
rompio con algún trabajo. ,  ^¡5 „ „  pergamino y un ro­

sario; desarrolló el primero, y esclamó con gran júbilo: 
— iDe AlfoDso!...
h'obícn habia pronunciado estas palabras, y se prepa­

raba á leer su contenido sin temor á lapresencia^de Zoraida 
que todo lo sabia; ésta esclamó asustada:

— ¿No oís?
— Qué, conteslóZaima.
— ¡Ese ruido!...
— Con efecto... ¡qué voces!...
— Parece un motín... y grande...
— lY mi padre!
— No está en casa, señora.
— ¡Cielos!...
Efectivamente la alarma de las dos mugeres tenia so­

brado fundamento en el ruido que fuera se escuchaba; Zai­
ma cogió apresurada la carta Se Alfonso, y  corrió á la ven­
tana, abrió las celosías, y miró á la calle en el momento 
mismo que un número considerable de gentes desembocaba 
por una de sus esquinas, veíanse á la luz de los hachones, 
relucir algunas espadas y  alfanges, y á la misma claridad 
reconoció á uno á quien la mayor parte trataban de desar­
mar y muy pocos defendían, yaterrada entró en la habita­
ción y empezó á gritar:

— ¡Socorredle!... ¡socorredle!... Su voz se debilitaba por 
momentos, y  el ruido se hacia sentir mas cercano; al poco 
tiempo se abrió con estrépito la puerta del gabinete, v por 
ella se precipitaron los que de la calle venían.

Aben-Muley, socorrido por algunos jóvenes trataban en 
vano de evitar los golpes de los soldados de Boabdil, estos 
que solo deseaban cumplir la órden de la prisión dada con­
tra el anciano, luego que le vieron en sitio donde el huir 
le era imposible, detuvieron sus amenazas y le invitaron á 
entregarse. Zaima se interpuso entre ellos y  su padre, y 
les gritaba:

— ¡Perdonadle por piedad!... ¡perdonadle!.,. Aben-Mnlev 
solo, cogidos sus pocos defensores, no tuvo mas medio que 
entregarse, pero antes les dijo:

— ¡Soldados de un rey cobarde, moriría peleando si aun 
no restase á mi corazón una débil esperanza, y  á la tierra 
no me uniera esta criatura é quien amo mas que mi propia 
vida; quise persuadir al pueblo que era vendido por un rey 
tirano, aconsejé á los hijos la salvación de sus padres, da 
su patria, sus mugeresylibertad, muy pocos me escacha­
ron y  bien pronto reconlarán larde ya mis palabras. Hija 
mía, adiós, no sé si mis ojos volverán á verte, ignoro la 
suerte que el profeta nos destina, pero no olvides nunca 
que fuistesla bija de Aben-MuIey: toma el acero, traspasa 
tu pecho antes que entregarte á esos fieros cristianos qne 
tanto mal nos han hech.>. ¡Adiós!

El padre terminó de hablar, abrazó llorando á Zaima, y 
puso en sus manos un cuchillo que de su cintura pendía: sii 
hija tomó el arma maquinalmenie y  abrazando á su padre 
suplicaba aun á los soldados no la separasen de .Aben-Mii- 
ley, pero el anciano con un movimiento d« desesperación 
salió dala estancia que los soldados cerraron quedando en 
ella Zaima de rodillas con los brazos estendidos, y cayen­
do al suelo desmayada luego que el ruido de los soldados y 
prisioneros perdieron á su oido.

'  (S« concÍMÍrrf.j
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S IL V IO  P E L L IC O .
í Quó crimen cometió Silvio Pellico para ser enterrado 

vivo durante los mas bellos años de so vida, en la fortaleza 
de Spielberg? Esto se pregunta hoy todavía. Todo lomas 
que puede imputársele son ciertas palabras de indignacioQ 
contenida, y algunos artículos de periódicos redactados en 
sentido liberal.

Habiendo nacido en t789, en Saluces, en el Piamonte, 
sintió desde su primera juventud un vivo sentimiento por, la 
poesía, que su padre, printero director de una fábrica de te­
jidos de seda, y deípues gefe de una sección del ministerio 
de la Guerra, en Turin, no había dejado de cultivar. En una

ciedad de Milán, visitado por lodos los viageros de distin­
ción que viagaban por Italia, Madama de Staol, Byron, brou- 
gham Sclilegel, ete., tuvo la idea de crear un periódico, el 
Conciliador, literario y  político á la vez. El objeto del fun­
dador era, como se ba dicho, la regeneración de la Italia 
por el pensamiento literario y científico; pero el gobierno 
austríaco suprimió el papel al cabo de un año, y  sus redac­
tores fueron enjuiciados.

Preso el 12 de octubre de 1820, encerrado en la prisión 
de Santa Margarita en Milán, después en Venecia, y última­
mente condenado á quince años do encierro en Spielberg

‘''/ i

'/ A

' 1

Silvio Pellico.

permanencia que hizo el niño en Lyon, sos estudios se en - 
caminaron hacia la literatura franeesa, y la Italia hubiera 
contado un poeta menos, si el nuevo empleo que su padre 
acababa de obtener en Milán no le hubiese llamado n e.stá 
última ciodad- Pero la gloria yelinfortunio le esperaban. Li­
gado oon Monti y Ugo Fóscolo compuso aquella Trnw tia  de 
nimtní que faé representada en todos los teatros de Italia. 
En esta tragedia, como en las siguientes, procuró imitar la 
manera de Alñeii; la misma sencillez en la acción, la 
misma claridad, la misma pureza de lenguaje. La obra 
es bella, pero un tanto glacial. El éxito de esta tragedia po­
pularizó el nomhrede Silvio Pellico. Buscado por la alt.i ,so-

Silvio no salió del caiili verlo hasta el año de 1830, el mismo 
dia en que estalló en París la revolución de julio. Entonces 
apareció su libro do las Priaiones. Lo que hace que esta 
obra sea considerada como un libro aparte, es que el autor, 
lejos de maldecir ó sus verdugos, les concede un generoso 
perdón, como Cristo perdonaba á los que le habían conde­
nado á muerte. Se ha dicho de San Luis que no hubo rev 
que llevase mas lejos la santa ¡dea de la virtud; puede decir­
se del prisionero de Spielberg, qoe pocos cristianos han lle­
vado tan lejos la lesignacion en las voluntade.s de Dio.i. 
Una vez en libertad. Silvio Pellico se retiró á la ciudad de 
Turin, donde imirió ú principios del afio de IKU.
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Un oso Atacado por los porros

EL ARTE MILIT.AR ENTRE LOS PERROS- 

Alejandro, César. ra,io-M agno. Napoleón eran segura-
niente grandes capitanes. So disputaremos acerca de su 
gloria,aunque nos gusiapocolaplorio manchada con sangre. 

J Ü M O  X i i ,

Pero conocemos un guerrero mas hábil, un estrategista ma< 
sabio, un conquistador mas dichoso, un soldado mas ¡nfati- 
gahle que todos ellos juntos. Este e*e i perro.

En un principio, dice un autor francés, Dios creó al 
hombre, y viendole tan débil, le concedió ei perro. Chaulet 
que manejaba la escopeta como el pincel, teoia un axioma

33
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mas alrevido.— Lo mejor que tiene el hombre, decía, es el 
perro.

La Iñstoria militar del perro es una inmensa epopeya, 
qiieBulTon y todos los naturalistas apenas han desflorado. 
Procuraremos nosotros ser û Homero. Esto no será obra 
de un día; paro el tiempo no es nada, como decía Moliere. 
Este gran filósofo hubiera sido digno de esliidiaT al perro.

Limitémonos en esta corto prólogo á probar el genio 
guerrero de un animal mas razonable que nosotros.

El perro filó el primer guardia civil de la sociedad. Su 
papel comenzó con la propiedad déla caal se constituyó en 
guarda. .Sin él no hubiese habido civilización posible. No 
vayan vds. á gritar ¡paradoja! Consulten vds. la historia y 
la geografía. ¿Cuáles son los pueblos salvages? Los que no 
tienen perros. Los pieles-rojas, los caribes, los habitantes 
del Ecuador, de Borneo, de Celebes, etc. En medio de las 
riquezas de la naturaleza se comen entre sí porque no tie­
nen rebaños ni caseríos. Veanse por el contrario los esqui­
males, e lhpon , el samoyedo, cien veces mas pobres y 
peor situados que los antropófagos. Son humanos y dulces 
en el fondo de su miseria; ellos tienen perros.

jPor qué el Oriente ha sido la cuna del orden socialy 
Porque es la patria del perro. Sin el perro no hay rebaños 
para los patriarcas;— .¡In rebaños no hay alimentos, ni ves­
tidos, ni agricultura; sin agricultura no hay industria , ni 
ciencias, ni arles El perro es, pues, el primer elemento de 
progreso dado por Dios al hombre. Mr. Guizot ha olvidado 
esto en su Historia de la  civilizaeion. ¡Qué los perros le 
perdonen! Ellos son bastante modestos para eso.

El mohicano quedará salvage mientras se vea obligado, 
falto de perro, i  usar de su vida y de su inteligencia para 
estudiar lo que el último perro de aguas conoce cien veces 
mejor que él.

Después de ocho siglos de monarquías y  de repúblicas 
¿qué persona iguala hoy á nuestro perro mastín , para de­
fender el orden público y la propiedad particular? Constan- 
tinopla, donde los perros regimentados soncomisarios'de po­
licía y guardias muaícipales, es la capital mas garantida 
contra el asesinato y  el robo. Todos losviageros convienen 
en ello con admiración.

De guardia civil el perro pasó á conquistador el día en 
que el hombre, despojado de sus carneros y  de sus gallinas, 
y  encontrando isu  disposición la caza de piel y  pluma lan­
zó su guarda á la caza del lobo, del jabalí, del ciervo y de 
la perdiz.

Aquiesdondeel genio del perro es maravilloso. Nues­
tro Diada tendrá un encanto para todas sus hazañas.

¡Cuánto valor! .Nada le detiene ni le intimida, ni la fa­
tiga, ni los obstáculos , rü la superioridad, n ie l  furor del 
enemigo. ¿Los rusos podrían atravesar *en sus trineos tos 
hielos de la S¡beria,s¡ los perros de pestaño los salvasen de 
los lobos y de los osos hambrientos? ¡El \iagero no sucumbe 
allí hasta que no ha sucumbido el último perro! ¿Cuánto no 
se lia dicho, y enánto no queda que decir de los héroes del 
monte de San Bernardo y de los Pirineos?

La Franria pensó sériamente en completar, por medio 
del perro, la conquista del Africa. El nuevo ejército se orga­
nizaba cuando Abd-el-Kader se rindió. Pero ya habia ope­
rado en Bogla una compañía deperros. No huiro un ófocItQUS 
mejor defendido. Los perros no se pasaron á los árabes.

l'n  general francés tenia entre los hadjoutes un perdí-.

güero cruzado con porro de presa, que traía ó un gefe ene­
migo como é una liebre en lo mas terrible del combate.

Véase en el dibujo que acompaftamosá ese oso tan in­
trépidamente atarado por los perros. Ignorando esta caza 
smduda; se ha perdido entro nosotros. En España era-la 
cacería real por escelencia. Los reyes la hacían al sonido 
del cuerno y  de la trompa, en medio de una numerosa ca­
balgata, como la del ciervo y la del jabalí. Alfonso XI, en su 
famoso tratado de la Cacería, la supone superior á todas las 
demas. Algunas veces pasaba cinco dias y  cinco noches 
acosando á un oso; el combate era encarnizado y sangrien­
to, y muchas veces los cazadores sucumbían allí con los 
perros. Una vez derrotados el único medio de salvación era 
hacerse los muertos, pues se sabe que el oso respeta los ca­
dáveres. ¡Pero desgraciado de aquel que no representaba 
perfectamente la comedia de la muerte! El oso tiene el ol- 
'üto muy fino; husma, escucha, palpa, y  vuelve á su presa 
antes de darle la partida de difunto. Otras veces, se ase­
gura ingeniosamente del hecho rodeando muy despacio el 
cuerpo hasta que llega al borde de un precipicio y le lanza á 
diez varas de profundidad. En una cacería donde figuraban el 
emperador de Alemania y ol rey Felipe II, cuenta Argote de 
Molina, que se vió á un oso llevar á un muerto fingido que 
le era sospechoso hasta llegar á la cima de una noca inmen­
sa y precipitarle y  observar curiosamente si daba alguna 
señal de vida... Otro oso, acosado poruña multitad de per­
ros, se puso contra una roca, cogió un sinnúmero de pie­
dras y  las arrojó contra los cazadores.

Se vió masque esto todavía, en una cacería delBearn, 
el año de 1780, un siglo antes que se usaran las gorras de 
pieles. Un oso, atacado de muchas balas, sorteó á seis tira­
dores los unos después de los otros y arrancó la escopeta de 
las manos del sétimo.

En medio de esta carnicería los perros no retroceden 
jamás. Vueh en á la carga hasta derramar k  última gola de 
sangre 6 hasta que el enemigo los aboga en sus musculosos 
brazos.

En cuanto á la estrategia guerreradel perro, merece un 
estudio especial, poes la ciencia la ha desdeñado pordema­
siado divertida. Pero toda la actividad de los Carlo-Magnos, 
todas las maniobras de César, todas las emboscadas de los 
árabes y todas las astucias de los Talleyrand y de los Mc- 
ternich, son bagatelas, comparado todo con las estrate­
gias del perro.

C. Ca.

Llamamos la atención sobre una obrita que se ha puhli 
cado en Suiza por el inspector general de montes y  plan­
tíos del cantón de Berna, en la cual quedan detalladas las 
consecuencias fatales que resultan con la corla total de los 
bosques qoe cubren ¡as montañas. En España, donde -en 
esta parte no se sigue definitivamente un sistema fijo, con­
vendría, mas que en ningún otro pais el regularizar este 
importante ramo.

La grandiosa obra histórica del célebre literato inglés, 
Charles Merivüle, titulada: Historia de ¡os romanos bajo 
el imperio, ha quedado enteramente concluida ya, y  parece 
que la característica de /olio Cesar y do Cicerón es de lo 
mas interesante qiio se puede leer.
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

EL RAMO DE PAJA.

(Tíonímuacioti.)

— Viva Mr. Broussel, esclama la multitud abriéndole paso. 
Jamás Labia espurimentaJo tan terrible ovación. La multi­
tud se cstiende hasta perderse do vista; él creyó que atra­
vesaba el mar Rojo, y  se encomendó al Dios de los ejérci­
tos. Llegó al barrio de San Dionisio y camina al través do su 
campiña.

Bien pronto un redoble de tambores, repetido por el eco, 
lo anuncia que el campo no está lejos. A medida que se 
aproxima piensa que el ejercito se acerca. Los íorrageros 
de Mazarino pasan arrancando el centeno verde y el trigo 
en yerba. He aquí la ocasión de hacer que se respete la 
ley.— ¡Altol en nombre del Parlamento, les esclama un co­
misario. Broussel, incorporándose sobre los estribos, saca 
vaierosameote el decreto de su bolsillo. Los soldados con­
sideran á este guerrero de nuevo cufio y  lanzan una estre­
pitosa carcajada. El debato termina por un tiro que un pa­
lafrenero dispara al aire, y que pone en derrota á la tropa 
legal. Broussel, el mas asustado por la detonación, espolea 
8 su caballo tan vioUntamente, que emprende la carrera á 
lodo escape. El caballero , que jamás habia galopado, se 
agarra á la álla como un náufrago y  concluye por soltar ¡a 
brida. Elcahallo sin dirección redóblala carrera, y en lugar 
de reunirse á los comisarios, conduce á su hombre en me­
dio del enemigo.— ¡Socorro, señores soldados! ; Detenedle! 
¡detenedme! gri'a cándidamente Broussel. Los palafreneros 
se fien; uno du ellos para el caballo y le pone en buen ca­
mino. Dislocado, sin aliento, el magistrado ceba pie á tier­
ra, baja, se abanica un cuarto do Lora, y  vuelvo á empren­
der la espedicion á pie llevando el caballo de la brida.

Llega por fin á un tiro de fusil de las tiendas reales. Le 
vuelven áinstalaruii su montura, no sin nuevas lamenta­
ciones, pero lo esperaba otra sorpresa.

A poca distancia, á la derecha del campo, se levanta 
una nube de polvo que se va acercando; brillan los mos­
quetes y las espadas; se oye un cañonazo.— ¿Qué es estot 
dijo Broussel, ¿es el duque de Lorena que reúne su ejérci­
to? ¿la artillería de la Fertc que so aproxima, o los batallo­
nes del principe que atacan á Mazarino? Las tres hipótesis 
' «  hielan de espanto. Su séquito le impido que huya; poro 
elizmenle distingue un destacamento del ejército de Turc- 

na. Acaba de desfilar á diez paso.sdel consejero. Los caba­
lleros escogidos de los guardias reales, esclamao agitando 
sus espadas:

— ;\iva eicondode Harcourt, el valiente de los valientes! 
Broussel le reconoce al punto ea medio do lasfilus sobre su 
caballo de batalla ricamente enjaezado.

tanas amazonas mazarinos se mezclaban detras délas 
filas de los guardias de la reina. Una de ellas brillaba entre 
todas por su gracias caballo y por el brillo desu belleza, á

(I) Víanse los uúmoros j.- . fi. •. 7 .», y tü de este año.

pesar de la fatiga y la palidez de su roslio, donde la sonri­
sa acababa de socar sus lágrimas. Broussel la observa, se 
turba, se aproxima á ella, y lanza un grito de admiración.

Era Luisa, su sobrina, lacoudesa de Amalby, de la cual 
DO babia tenido noticia bacía seis meses.

Ella se vuelve, reconoce á su tío y se dirige hacia él. 
Cree que ha vuelto á su deber y  le felicita por ello tendién­
dole la mano... Dulce lección para el corazón do Broussel 
si le hubiera sido permitido aprovecharse de ella. Pero al 
notar su silencio, Luisa adivina su misión y  se vuelve con 
dolor. Por su parte el m.agistrado la pregunta que de don­
de viene, dónde está sumando, su padre.., La condesa 
su.spira y le muestra la abadía:

— Mi marido está encerrado alli por el cardenal, y mi pa­
dre está en su compañía...

— ¡Encerrado por el cardenal! esclama Broussel; Mazari­
no es un pérfido. •

— ¡Silenciol interrumpió Luisa; la justicia tiene sus erro­
res y la adhesión sus pruebas. Pero he aqui á nuestro de­
fensor, al general Felipe, añadió en voz baja, señalando á 
De Ilarcourt. Acabo de andar cincuenta leguas para traerle 
aqui un dia. y  este dia le bastará, yo lo espero, para rom­
per los hierros del conde... Los frondistas lo encontrarán 
entonces en el campo de batalla. Adiós, tío mío, mereced 
el perdón dcl rey. Y Luisa le presenta otra vez la mano, y 
le deja para seguir al mariscal.

— ¡En prisión! ¡Cincuenta leguas! |Su defensor! repite el 
anciano; ¿que enigma es este? Pero todo lo que puede sa­
ber, es que Háfcourt llega en efecto, que va á concertar 
con Turena el asalto de París, y  que vencerá al siguiente 
dia el ejército del Norte. A su aproximación, la flor do las 
tropas del rey le ha salido al encuentro y le ha dado una 
acogida triunfal.

La disciplina del cam po, protegiendo la loga y la pluma 
de Broussel, deja que se adelante basta el centro do las 
Cieodas situadas en frente delasde Turena y de sus lugar­
tenientes. Estos salen á su encuentro en gran ceremonia y 
saludan con la espada al enviado del Parlamento. Los sol­
dados de caballería se ponen bajo las armas en frente del 
hombrecillo, y el terror deja petrificado ¿ Broussel en esto 
momento. Se tranquiliza, sin embargo, saca el decreto do 
su bolsillo y comienza la lectura; Ennombre del rey, e¡ l ’ar- 
lamenlo deParis, etc. Las primo as lincas se oyeron mara­
villosamente; pero la entrada de Harcourt y la música con
que le saludan aboga la voz de Broussel; su caballo se es­
panta , le lira y  cao ó los pies de un grupo de coroneles que 
son derribadosásu vez. A este desenlace superlativo, los 
presentes que sonreían lanzan estrepitosas carcajadas quo 
se propagan por lodo el campamento.

Todo el mundo acude al ruido dcl tumulto. Turena, Mo­
le Mazarino, sospechando una conmoción llegan al punto 
á donde estaba el rayo parlamentario. El cardenal se ríe, y 
hace que Uroussd respire su frasco de esencia y se venga 
do su enemigo enviándole á París en una litera.

Tal fue la espedicion de Broussel al campamento de San 
Dionisio.
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£1 consejero oyó de la boca do Petra la esplicadon de su 
desventura coreográfica. Teresa había prestado su caballo 
á ciertas personas que le habían llevado á Pont-Ncuf para 
que bailase al son de la música.

Pero la sirvienta, habiendo^ vuelto de! palacio no menos 
asustada que su amo, le anunció que el Parlamento empren­
día otra clase de baile del que se hablará en el capitulo si­
guiente.

•Mientras tanto Harcourt era recibido en la abadía por 
Luis XIV, rodeado de toda su córte, en medio de la cual 
brillaba en primer término el original del retrato de la caja 
do pastillas, es decir, María Mancini, la encantadora so­
brina de Mazarino.

En las miradas qup cambiaba con el rey y en la sonrisa 
triunfante del cardenal, se leía el próximo cumplimiento de 
su mas querido sucflo...

En este momento también entraba Luisa Amalby en la 
prisión de Felipe, y se lanzaba en sus brazos y en los de su 
padre, diciendo oon efusión;

— E! conde de Harcourt ha comprendido mis lágrimas y 
ha venido á nuestro socorro y \a a hablar á Turena.

XXt.

EL ts BE >.O0 DE ICoj.

qui va é dar
principio el baile qne emprendía el Parlamento se­
gún la espresion de Petra; y pur una coincidencia enojosa, 
juntamente con otras , esto pasaba realmente el 13  de 
mayodetCbá. El único anacronismo que cometemos es el 
de reasumir en este ataque del 13 los que precedieron ó los 
que siguieron.

El presidente de Baüleul había supuesto que Broussel 
retrocedería delante de su misión, y que el tribunal de la 
ciudad y la milicia llegarían a su puesto. Comprometidos 
por los emisarios de los pr ncipes, y apoyados esteriormen- 
te por las gentes de Beaufort y de Allomar, los magistra­
dos frondislas, que se encargaban de atacar, propusieron 
la asamblea general de la ciudad, autorizada va pordocre- 
tos del mes último. Bailleul y sus amigos resistieron decla­
rando que esto seria la abdicación del Parlamento.— Razón

de mas, esclamó con voz enronquecida el rey de los mer­
cados, y esta palabra brutal fué saludada de aplausos. En 
el mismo instante, tres enviados del pueblo traían una peti­
ción de la multitnd intitulada; Muy humilde repr'eserUaciun 
para la asamblea de la ciudad. Bailleul, queriendo intimi­
dar al enemigo con un golpe de autoridad, leyó desdeñosa­
mente la manifestación, y declarándola sediciosa hizo que 
los arqueros prendiesen á los enviados del pueblo. Pronto 
se oyeron gritos que pedían la libertad de los enviados. Re­
conociendo en el número de las voces las de Beaufort, Bai­
lleul imaginó oponerle á Gastón é interpeló á éste directa­
mente:— Monseñor, le dijo, pongo bajo vnestra custodia la 
seguridad del Parlamento, y  los prisioneros que acabo de 
bacer. El tio del rey iba á dar satisfacción á la córte; pero 
Beaufort le siguió á la antecámara, reconoció sus gentes en 
los cautivos, y les prometió otro resultado antes de la no­
che, si los mazarinoslo consentían, y baciéndolcs distribui*" 
treinta y ocho pistolas; ¿por quien?— Por el duque de Or- 
leans en persona.

Le voló la asamblea general de la ciudad. Gastón que 
tenia la lengua dorada, se levantó magestuosamente, v  de­
ploró los desastres de la ciudad, la insoleacia déla  mulli- 
tud, concluyendo por pedir para é! y  para su primo, mon- 
sieur de Condé, una autoridad absoluta.— Los amigos de la 
córte para anularla preguntaron vi\amente á Bailleul.... h> 
que se llama la l'nion con los principes, pero él no pudo 
decir mas en medio de ios clamores que ahogaban su voz: 
— ;.Si, si, la Union de los principes! ¡El dnqne de Orlean» 
virey! esclamaron los frondistas.— ¡Y la señoritade Mont- 
pensier reina de Francia! añadieron algunos orleanistas 
determinados.—Em prendo, dijo Bailleul; si la respuesta 
no ea franca, es clara.— Entonces Gastón dejó su asiento 
declarando, que puesto que toa señores de la compañía re­
trocedían en su empresa, no tenían mas que guardarse lo 
mejor que pudiesen; que él se lavaba las manos; ypasóá  
la tribuna real como simple observador.— A vuestra vez, 
monseñor de Condé, prosiguió el presidente; la sinceridad 
es, dice, una virtud militar. El principe Luis noqueria bro­
mas y  devolvía una estocada por un alfilerazo. Respondió 
testualmente, que estaba cansado de dar cuenta de w s ac­
ciones á una reunión de yo no sé qué, que juzgaba á su mo­
do. Todos los duques y pares siguieron el ejemplo del prín­
cipe Luis, y  Beaufort se encargó de lo demas.

—Ahora, señores, dijo este último, volviéndose hácia sos 
colegas, ahora que sabemos donde estén nuestros amigos ó 
nuestros enemigos, ^qué o« parece que hagamos? Los maza- 
i'inos y e! tercer partido, aislados sobre la brecha , se mirau 
entre sí con una bravura bastante cómica, buscando los 
medios mas ingeniosos.... no de ganar la batalla, sino de 
evitarla. Los frondistasá lo Broussel propusieron levantar el 
sitio y no parecer por palacio, pero los condeistaa y los par- 
lidariosde Beaufort detuvieron este bello arranque , previ­
niéndoles que seria necesario pedir el pase á unos cien mil 
guardias. Bailleul se avergonzó y consultó con una mirada 
á los verdaderos magistrados. Entonces Omer Talón tomó 
la palabra y reprendió severamente la debilidad de las 
proposiciones que acababa de oir.

Su noble firmeza duplicó el ánimo de los valientes.
— A las escalentes razones de nuestro colega, dijo el pre­

sidente, añadiré una que todo el mundo comprenderá. Hay 
momentos en que la veidadera prudencia es intrepidez, y
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nosotros estamos en uno de esos momentos. Dejemos gritar I 
la revolución y pasemos á la orden dcI día. |

La orden del dia era la última proposición de los amigos 
de Deaufort; el famoso derecho de requisición directa de tas 
tropas y de los impuestos, disputado en el Parlamento por el 
principe Luis y el duque de Orleans. La discusión íué larga y 
encarnizada, peroiiailicul y sus amigos la exasperaron mas,

Los tribunos tuvieron un momento do estupor. Bailleul 
no se había puesto su gorro para levantar la sesión, cuando 
Allomar, lanzándose fuera con el rev de los Mercados, ju­
raba sepultara) Parlamento con su victoria y daba á sus ban­
das la seilal de ataque.

L'n incidento imprevisto, vino á secundar al tribuno tan 
oportunamente que se hubiese creído un milagro de sor­
tilegio.

Sepamos que el principe Luís había prometido á Seguicr 
apartar de Paría algunos de sus batallones, para tener el 
aspecto de ceder al decreto que se imponía á )a tropas rea­
les. El duque de Xemours estaba encargado, la misma noche 
de esta Operación, cuyo verdadero objeto era acudir cerca 
de Carlos de Lorena, sospechoso de defección.

Pues bien, en el momento en que Allomar llamaba a) 
asalto a su ejúrcíto vacilante, un movimiento inmenso tur­
baba la masa, y un séquito, rodeado de vociferaciones eno­
josas, avanzaba al través del océano popular, como un ba-
gel conducido al puerto por la tempestad......  Encantadora
sorpresa y admirable socorro para la revolución eran el du­
que de Nemours y  Cárlos de Lorena. Esta nueva se propa­
gó por todo el palacio y brilló como un arco iris en la tri - 
buna de los príncipes... Cárlos IV vuelveá la Fronda, él que
se creía comprado por el cardenal!.....Gastón y  Conde se
precipitan delante de él, y llegan á la meseta de la escalera 
al mismo tiempo que el real condettiere.

Era menester verle prodigar á la multitud embriagada 
los apretones de manos, los juramentossoldadcscos... Beau­
fort se hnbiera encelado. Entretanto Altomar improvisa un 
sublime complot. Como príncipe de la sangre el duque de 
Lorena tieno derecho de sitiar al Parlamento, y  fue preci­
so imponerle de grado ó por fuerza á los mazarinos, y rom­
per asi su decreto contra la Union. Dos minutos después, el 
antiguo rey de .\ancy, conducido por Gastón, su suegro, 
reclamaba á Baillenl su plaza en los bancos flordelisados. 
Se le concedió unánimemente por el tercer partido; pero 
Bailleul, incorporándose con indignación, declaró que nun­
ca , mientras él viviera, se sentaría sobre las flores de lis un 
soldado rebelde de E.spaña. El presidente, jacobo Amclot, 
y  otros veinte, hicieroa la misma declaración. Algunas pa­
labras de Gastón tranquilizaron el tumulto y se levantóla 
sesión.

Pero Altomar, dispuesto á todo, habia organizado su 
revancha. Exaltada la multitud con el huracán de su elo­
cuencia , pasa del delirio de la alegría al del frenesí, rompe 
los cristales dol palacio, fuerzan las puertas y penetra en 
todos los aposentos. La horrible escena que siguió no pue­
de describirse. Diez individuos del mercado se arrojan so­
bre Bailleul, y  después de una lucha encarnizada de la 
fuerza moral contra la de los puñetazos, le arrancan de su 
sillón de presidente. Una vez dueños de la plaza los ban­
didos quieren organizarse y firm.ai el poder que han derri­
bado. Los guardias . colocados á la puerl.i, cierran la sali­
da a los mazarinos, y no dejun p.i,-tit masque á les cono­

cidos. Para ser admitido en el santuario es menester res­
ponder á la palabra de Altomar. El campo de batalla por 
escelencía, la posición que se disputa como una ciudadcla, 
es el dosel del tribunal y de los oradores. Todosquieren He- 
gar á él yerigirseen gefe departido, y pronunciar su dis­
curso y lanzar su reto á los mazarinos, y proclamar su pro­
yecto de gobierno. Las gentes de Beaufort, después de ha­
ber consumido todo lo que habia do líquido y de sólido en 
la bodega parlamentaria, decretan que el cardenal sea 
ahorcado y todos los mazarinos. Otros proclaman á Gasloii_ 
lugarteniente general, y á su hija reina , ó bien al prín­
cipe Luis condestable ,_ó bien al rey dé los mercados pre­
boste , ó bien á Altomar gobernador de París.

Y mientras qne los Bertranes de la manifestación esca­
moteaban asi el Parlamento, la innumerable rola de los Ku 
tones, ignorante dé lo  que ella servia, conliauaba pero­
rando bajo sus enseñas anodinas y  gritando siempre;

— lAbajo Mazaríno y viva la reforma del Estado' Cuando 
supo el desenlace, era ya irreparable el daño.

1.a vergüenza y el remordimiento fueron la única con­
quista personal délos instrumentos de esta jornada bo­
chornosa del ISde-mayo, pues cuan do Bailleul y sos ami­
gos, habiendo reunido algunas compañías de la milicia, vi­
nieron á la cabeza-de ellas para hacer evacuar al Parlamen-

los invasores, divididos por su triunfo, y no pudiendo 
conciliar sus pretensiones y sus banderas, iban á cster- 
minarse entre sí. Solo so consiguió salvarlos de ellos mis­
mos dispersándolos y  deteniendo algunos gefes.

Pero si el puebla no habia ganado nada en este alenta­
do, Altomar y los principes habían logrado sn objeto. Gas. 
ton deploró el desorden, reclamó el castigo ejemplar de los 
culpables, y espresó á las víctimas los mas vivos sentimien­
tos de una desgracia que no estuvo en su mano impedir. 
En cuanto al duque de Lorena, esplicó su pesar a los prin­
cipes comiendo con ellos en Lvxemburgo. Los principes 
hallaron el espediente de su huésped ingenioso basta 
no mas.

— ¡Sostener dos palabras á la vez! esto es el heroismoan- 
tiguo, esclaraó Beaufort con una carcajada.

Seguier mismo sonrió silenciosamente.
Durante este tiempo llegaba un caballero á la casa Je 

Broussel, trayendo una amazona desmayada. Este caballure 
era el barón de Altomar, y esta amazona era la comandanta 
Teresa.

Mus resuelta que Petra, á quien los mosquetes habian 
precipitado á la derrota, la hija del magistrado habia so­
portado valerosamente en la tribuna del palacio las emocio­
nes de la invasión popular. En mas de una ocasión hasta 
aplaudió á los compañeros de Beaufort y de Allomar, pero 
cuando éste vino á sacarla del peligro, una dicha mas vio- 
erita que los temores lo hizo perder el conocimiento en los 
brazos de su héroe de corazón.

Cuando entraron sin anunciarse en la sala baja, Petra se 
arrodillaba delante del consejero que le volvía la espalda; 
buscaba en esta posición el rayo que habia lanzado la guer­
ra contra el ejército del rey. Esto le enseñaba claramente
el éxito déla espedicion. En cuanto á Broussel, m iró al re­
sucitado . y esta segunda aparición le hizo caer en un sillón. 
Sus respuestas, por lo tanto, no fueron masque una serie 
de gemidos y de gritos, mientras que el barón le entregaba 
8 su bija y  le referia las desgracias del Parlamento.
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jEs, pues, cierto? balbuceó el disno hombre; I* córte 
asesinada por el pueblo; ¡es un parricidio infame!

— tna dp.sgrarin nercsaria que yo no fio podido evitar, 
dgo ft jjimcnle Allomar.

— Kn tone es lodo está peri^ido.

— Vososliabeis.salvado;¿noes eso lo esencial? Maóana 
\ii batalla, y después el nombramiento de un gran pre- 
bosle. 0,s dejo treinta y seis horas para meditar. Hasta 
mas ver.

— 'od a r ia , suspiró Droussel, todos los preboslados del 
mundo por no haber sido nunca masque un alcalde de 
aldea.

Esto era hablarde lo lindo; pero ya no babia tiempo. 
Teresa juró á su padre vengarle al día siguiente á la cabe­
za de su rogimientó Entretanto, subió á su aposento, se 
quitó su trage de amazona por el de gala, y pasó á servir 
de escolta á la Señorita y á sos maríscalas, que se hobian 
encargado de tranquilizar á París.

XXII.

QUID FElli:u POSSIT.

---------------------  O  r e f i r i e n d o
basta mas Larde este gran combate del barrio de San An­
tonio, que sera el desenlace histórico de nuestro drama, 
vamos á encontrar en la prisión de San DionUio los tres 
personages que mas nos interesan: Felipe ilu Amalby, Luisa 
y Juan Boucherat.

Se sabe la esperanza que babia inspirado á Luisa la lle­
gada repentina del conde de Harcourt respecto á la libertad 
de su marido. Al mas leve toque de tambor. Felipe creía 
oír la señal de la batalla, y  se desesperaba de no recibir 
lluevas de su general. Hacia una hora en efecto que Harcourt, 
encerrado con Mazarino, Turena y Coibert, litigaba acalo­
radamente ta causa de su rapitan, trasmitiendo sus ideas 
sobre el ataque de París,

Ai fin la impaciencia de Felipe tuvo su termino ; se pre­
guntó por la condesa de parte de Harcourt; dejaeslaásu 
marido y acude al gabineto donde la esperaban el general 
Tureiia y Coibert; pero ello se detiene en el umbral, páli­

da y vacilante, porque la tristeza do los recien llegados 
anunria una triste nueva,

— ¿Mohabeis logrado nada? pregunta Luisaá Harcourt 
apoyándose contra la pared,

— Nada, respondió el condo roii dolor; el cardenal se 
manifiesta inflexible, y no dará libertad á vuestro esposo 
hasta que esplique vuestro robo en vez del do la Señorilal 
este quid pro quo ha roto lodos sus planes, y del que pue­
de resultar la pérdida de la monarquía, que Felipe hubiera 
salvado cumpliendo con su misión.

—El primer ministro retrocede sin embargo, añadió Tu­
rena con amargura; pero no deja minea retroceder á sn.s 
sobrinas niá sus sobrinos. El grande obstáculo á la libertad 
de Amalby está en que Mazarino ha dado su regimiento á 
Mancini, y hasta la espada quitada por el conde á Mr. de 
Condé. El tío quiere que el sobrino coronel gane mañana 
su despacho de general. .N'o os desesperéis, señora; esta 
no es una ocasión perdida para vuestro esposo. Será pues­
to en libertad cuando su sucesor haya vencido con sus sol­
dados. El favor entonces quitará al mas alto, y Felipe volve­
rá á ocupar su puesto para elevarse á su vez por su mérito.

— Pero Felipe encadenado morirá de desesperación, escla 
mó Luisa. Nosotros que hemos levantado un ejercito y que 
lo hemos pag.ido con el producto de nuestras tierras, con 
mi dote para conducirle cu triunfo ai avallo de I'aris. lAli 
monseñor de Turena; si vos fuéseis el cardenal!

— Si yo fuese el cardenal, vuestro marido mandaiia mi 
vanguardia.

— ¿Qué hacer para mostrar nuestra inocencia á Mozaii- 
00? preguntó la condesa.

— No tiaymosqoe un medio, interrumpió Coibert. Hacer 
hoy una espedicion á Luxemburgo, y volver con el pago 
espío cuya relación' ha comprometido al conde y ha­
cerle hablar, pues es el único que puedo aclarar esto 
negocio.

— Yo me enrargodeeso, esclamó Luisa. Dadme la llave 
que disteis á Felipe para entrar en el jardín de Liixembur- 
go, y el page do Gastón estará aquí esta noche.

Coibert entregó la llave á Luisa, suplicándola que reflu- 
xionara lo que iba á hacer. Harcourt la besó la mano, y Tu­
rena se despidió dicicndola al oído:

~ X o  me admira que liagais un milagro; pero esperad la 
noche: tomad doscientos hombres de los mas valientes de 
los que mando, y dadme cuenta de cuanto pueda suceder- 
nos.... pues Mr, de Harcourt como vuelve á partir para el 
Norte, soy yo el que dará á vuestro marido su despacho y 
su espada.

Luisa apretó la mano del grande hombre, dio gracias á 
Coibert y a Harcourt. y acudió á la prisión de Felipe.

— Señor conde, le dijo echándose en sus brazos, mañana 
estarcís de batalla á la cabeza de vuestros dos mil hom­
bres. Tened paciencia basta entonces; y vos, padre mió, 
seguidme.

Sin decir una palabra mas, sacó de allí á Bucherat y le 
confió el proyecto que habia ocultado á su marido.

— ¡Otra espedicion! suspiró el buen hombre acordándose 
de Ghoisy... ¿vamos á volver á montar á caballo y á desen­
vainar ta espada?

— .No, es en clase de aldeanos Irondistas como vamos á 
marchar esta vez. Nada de armas; una chaqueta, una ces­
ta, el ramo de paja en el sombrero... Ho aquí lo quo ncce-
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Altamos por ahora. Encargaos de ello, padre mió... ya veis 
'Iiie yo os sirvo en vuestros gustos

—Quisiera mejor esperar la noche, y  esperar los dos­
cientos liomhres de Turena, objetó tímidamente el barón 
de Genosse.

— ¿Estrépito de armas? ¿un ataque abierto? fracasare­
mos. Creedme y obedecerme. El ardid y la audacia. He 
aqui en lo que sobresalen las mnseres.

Y el anciano hiao todo cuanto se le ordenaba. Sin em­
bargo, como era mas astuto que ella, para ser menos em­
prendedor dilató el asunto diestramente hasta la caida de 
la tarde, y fiié sin prevenirla á asegurarse de los doscientos 
hombres dol mariscal.

En el momento de partir basta Luisa vaciló;— Una vez 
dentro de Luzemburgo, ¿cómo llegar hasta el page? Nece­
sito lina palabra de orden de Gastón ó de Allomar, l'n re­
cuerdo, un rayo de luz la iluminó... Como en otro tiempo 
Deboile llevaba consigo un medallón de la Bella Joconda, 
aquel retrato que se parecía tanto á la condesa. Ella te ha- 
hia visto escaparse del seno del barón, mientras que la 
robaba en Choisy*le-Roi. Como Deboile, sin duda, le con­
vertía en un signo de recoDOCímiento para sus afiliados. 
Ahora bien, el famoso medallón entregado por Mnzarino á 
Felipe, descansaba hoy en el corazón de este último.

— He aqui el pase que yo necesito, dijo Luisa; pero ¿re­
clamar semejante tesoro á su marido? Crueldad imposible, 
sin esplicacion: arrebatarle semejante talismán. Volviendo 
al lado de Felipe, le dijo cosas tan dulces, le colmó de tan­
tas caricias, que el conde se quedó dormido. Luisa enton­
ces, con mano temblorosa, entreabrió su corpino y le robó 
el medallón. Cuando Felipe despertó, no vió mas que el 
rielo en su sonrisa, y no encontró mas que la felicidad en 
su despedida.

Una noche, dos aldeanos que parecían padreé hijo, lle­
garon por el campo al jardín de Luxemburgo. Encontrados 
por algunos guardias walones, su ramo de paja y  su grito 
de abajo Mazarino les valieron una acogida fraternal. Ha­
blando largamente con los soldados, supieron que pertene­
cían al regimiento de Allomar, y que este reunia sus re­
clutas en la llanura de Charenton á dos leguas de Luxem- 
hurgo. En cuanto al duque de Orleans pasaba la noche con 
los principes en el Hotel de Ville. Luisa (el aldeanillo) no 
preguntó mas, y media hora despees abria con la llave de 
Oolbert la puerta secreta del jardín. Desde la alarma de su 
robo esta puerta estaba guardada en el interior por gentes 
de Allomar. Los centinelas dan el quién vive; Luisa se es­
tremece, pero al fin se aproxima á los guardias, los cuales 
sonríen al ver aquella cara de niño que no tiene nada de 
sospechoso, y nuestros aldeanos, completamente tranqui­
los, llevan á cabo su programa con el mayor aplomo: 

— Somos dos guardias despachados por Mr. de Allomar, 
y traemos un papel que urge a Mr. Ally, page de nuestro 
señor Gastón. (Era el nombre del espía de Mazarinoh 

—Vuestro pase, pregimlaron los guardias frunciendo el 
entrecejo.

—Ksta llave que me Isa dado Allomar, respondió Luisa 
y este medallón de plata, añadió mostrando la Bella Jocon- 
da. Los soldados se inclinan delante del sagrado emblema 
Los aldeanos llegan hasta el centro del castillo, pero cuan­
do Lmsa pregonla por el page. sabe que está preso por or­
den de .Allomar. Luisa improvisa una nueva eslratagem.s, v

dice que tiene órden de verle en su misma prisión. Los 
guardias no titubean, y conducen al aldeano cerca del cau­
tivo. Encerrada con el page le cuenta lo que pasa.

— ¿Qué puedo yo hacer pare reparar mi error? pregunta 
el page.

— Aceptar de mí el servicio que me ofrecíais el otro dia, 
cambiar vuestro trage por el mió; dejarme en lugar vuestro 
en la prisión, tomar este medallón que os abrirá tudas 
las puertas, seguir á mí padre al campo de San Dioni­
sio, y justificar á mi esposo delante del cardenal y de la 
reina.

— Pagar mi libertad con la vuestra... ¡esto seria una co­
bardía!

—¿Qué importa mi libertad? Se trata de la de Felipe.
— Pero si Altomar os encuentra aqui, no volvereis á vui 

al conde.
— Nada temáis. El page cedió, cambiaron de ropa y saliu 

en su lugar.
Luisa, viéndose sola en la prisión , sacó de su pecho un 

puñal, y dijo:
— He aqui mi salvación.
El page y Boucherat emprendieron á galo(ieel camino 

hácia el campo, y  una hora después, la inocencia complela 
de Felipe eraesplicada al cardenal por el irrecusable tosli- 
go; pero el cardenal no quedó muy convencido.

Boucherat corrió á buscar á Harrourl. Acababa de par­
tir. ¿Y Turena? Pasaba revista ó sus tropas. ¿Y la reina y el 
rey? Habian partido para Cliaronne con la córte.

— lOh, ilustres ingratos! susiáróe! anciano.
La última razón de los reyes va á decidir la suerte do la 

monarquía; tos dos ejércitos se miran el uno frente del 
otro.

XXIII.

UV BATALLA DE SAZ AZTOZIO.

Poco antes de reunirse con su hijo, la reina babia pasa­
do la noche con sus camaristas arrodillada al pie de los al­
tares. El joven rey, impaciento de su grandeza , presidia de 
lejos tas maniobras de Turena.

Sin embargo, un poderoso entretenimiento distraía á 
Luis XIV del campo de batalla. Era la bella María Hancini, 
sentada frente de él con un trage deslumbrador, entre su 
tío y el canciller Mulé.

— Por vos quiero vencer, pues vossereis el premio de mi 
victoria.

V la joven sonreía.
(,Se continvará).

SOFÍA CRUVELLl.

Hace algunos años, que dos niñas, dos hermanas y las 
dos encantadoras, atravesaban una capital de Alemania. 
Acababan de dar un concierto cuya patente la llevaban en 
oro en su bolsillo. Fueron detenidas á la puerta de la ciu-
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dad por el canto de un» mendiga, cuyo tpage revelaba una 
antigua riqueza, y la voz un método estraordioario. Des­
pués de haberla esrucbado coa placer, la interrogaron con 
simpatía, ysupieronque era lina cantatriz que liabia des­
cendido desde el triunfo á la miseria. Una de las hermanas 
que aspiraba á lae ovaciones ¿el teatro, se estremeció y  en 
unnoble arranque de caridad, dio su bolsa á la pobre mu- 
ger. Esta cayóá sus pies deshecha en lágrimas, y examinán­
dola con una mirada fatídica:

— La fortuna y la gloria os recompensarán, la dijo: acep­
tar y guardad este recuej-do de mí;' vos encontrareis en él 
|3 historia de mis desgracias, que llegará á ser la de vues­
tros triunfos. Y la mendiga entregó á la joven su úllima 
alhaja, un pequeño medallón sobre el cual estaban graba­
das estas palabras: AUmania, Italia, Inglaterra, Francia, 
Elvira, ^^orma, l.aFiglia  del Iteggimento, Amina, Abigaii, 
Leonora. Mlle. Sofía Cruvelli (pues era ella, entonces desco­
nocida), vió en este regalo un talismán mágico y  en estas pa­
labras, una profcciade sudestina. Ella ha seguido, en efecto, 
de ciudad eu ciudad y  de papel en papel, la escala indicada 
por el medallón que guarda y consulta fielmente. Debutó en 
Alemania, pasó a Italia y  á Inglaterra, y  últimamente cantó

en los Italianos en Francia llegando al colmo de la fama. Se 
ba visto que todos los popeles del medallón han sido ejecu­
tados, y  las predicciones se han verificado las unas después 
de Jas otras.

Después consultó con su corazón y ofreció su voz y el 
piano de su hennaoa María á las buenas obras que reclama­
ron los desgraciados, las viudas y los huérfanos.

Hoy la Cruvelli se ha fugado de París, y  en un periódico 
estrangero hemos visto la órdeo dada por el tribunal civil 
del Sena, para que se le embarguen todos sus muebles,)- el 
dinero que el banquero Itotlischild pueda tener de dicha 
cantatriz perteneciente á sus ahorros.

¿Cuál es la causa de esta faga? Se hacen infinitos co­
mentarios. Unos dicen que la Cruvelli sé ha resentido por 
no haber visto su nombre en primera línea en los carteles 
y anuncios del teatro ; otros que por que no le dan mas 
que Í00,0CM) trancos de asignación cuando pensaba obtener 
el doble. Otros aseguran que tenia miedo de la vecindad de 
Mme. Stoltz y  otras cosas por el mismo orden. Hay quien 
asegura que la Cruvelli ha sido robada al arte por un prín­
cipe estrangero y que el rompimiento de la escritura con el 
teatro es una de las cláusulas del matrimonio. Ello dirá.

V " X

. X
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María v SiRa Ctuvflli.
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